
La inédita Primera Vuelta al  Mundo en  Las Décadas de Antonio de Herrera y
Tordesillas (1559-1625).

Jesús Vegazo Palacios

La  primera  circunnavegación  terrestre  de  Fernando  de
Magallanes  y  Juan  Sebastián  Elcano  sigue  deparando
sorpresas a medida que se aproxima el quinto centenario de
la salida de la Armada de la Especiería del puerto de Sanlúcar
de  Barrameda  el  20  de  septiembre  de  1519.  El  fortuito
descubrimiento de las  Décadas, que describe la  historia de
América, aglutina fragmentos de la expedición carolina a las
islas  de  las  Molucas  decididamente  inéditos,  que  no  ha
despertado  el  interés  de  ninguna  firma  editorial  nacional
para su publicación. 

El  autor  segoviano  Antonio  de  Herrera  y  Tordesillas,  Cronista  Mayor  de  Indias,
consultó relatos oficiales de gobernadores, manejó testimonios de conquistadores y frailes, y
cotejó  epístolas  de  virreyes  en  archivos  de  las  instituciones  de  la  Corona.  Su  obra  no  es
original, puesto que se esfuerza en recopilar datos de época de Bartolomé de las Casas, Pedro
Cieza de León, Cervantes de Salazar, Antonio de Pigafetta, Ginés de Mafra, Pedro Mártir de
Anglería,  fray  Toribio  de  Benavente,  Hernando  Colón,  Alonso  de  Ojeda,  Fernández  de
Enciso,Gonzalo Fernández de Oviedo, López de Gomara, Andrés de San Martín, Pedro de Cieza,
Alvar  Núñez,  Bernal  Díaz,  Pedro  Pizarro,  Francisco  Jerez,  Jiménez  de  Quesada,  Nuño  de
Guzmán Diego Fernández,  el  palentino,  Alonso de  Ercilla  o Maximiliam von Siebenbürgen.
Mostraba elocuencia para alcanzar reconocimiento público, la satisfacción de relatar hechos,
buscando la utilidad de publicar lo que estaba oculto, “para que la verdad tenga su debido
lugar, sin ocultar la verdad ni decir falsedad”.1 En todo caso, el cronista se vio envuelto en la
polémica a propósito de la veracidad de sus fuentes. Francisco Arias Dávila y Bobadilla, conde
de  Puñonrostro  y  miembro  del  Consejo  de  Guerra,  hasta  entonces  su  amigo,  le  tildó  de
mentiroso y falso, y su obra de libelo infamatorio, interponiendo pleito por mancillar la honra
de su abuelo Pedrarias Dávila.2

Siguiendo  una  ordenación  cronológica  por  años,  de  manera  sincrónica,  está
estructurada  en  ocho  Décadas,  cada  una  con  portada  independiente,  grabada  al  cobre.
Seleccionan  los  hechos  notables,  divididos  en  capítulos  y  en  párrafos  con  anotaciones
marginales. Reconstruye escenas del descubrimiento y conquista, describiendo las peripecias
de conquistadores y descubridores, con 72 escenas de guerra, ceremonias de sacrificios, vistas
de planos de ciudades y 14 mapas basados en los archivos secretos de la Monarquía Española.

1 MARTÍNEZ, MARÍA CARMEN (2014): “Pro defensione veritatis: Antonio de Herrera, Cronista Mayor de Indias”.
Spania. Revue interdisciplinaire d´etudes hispaniques medievales et modernes. Universidad de Valladolid.
2 Ibid.
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El trabajo concluyó en 1615, diecisiete años después de la muerte
de Felipe II. Fue traducida al latín por  Gaspar Barhio,  circulando
por  Amsterdam  en  1622.  Del  incontestable  éxito  de  la  obra,
quedan  numerosas  ediciones  registradas:  en  Madrid  (español,
1601-1615), Amsterdam (francés, 1622), Amsterdam (latín, 1623),
Francfort  (alemán,  1623),  Francfort  (latín,  1624),  París  (francés,
1660),  París  (francés,  1671),  Leyden (holandés,  1706),  Londres
(inglés,  1724),  Londres  (inglés,  1725-1726),  Madrid  (español,
1726),  Amberes  (español,  1728),  Madrid  (español,  1729-1730),

Londres (inglés, 1743), Madrid (español, 1934-1957) y Madrid (español, 1991).

El valor añadido que encierra
proviene  de  la  consulta  de
documentos  originales  que  se  han
perdido del Consejo de Indias, por lo
que ha sido considerada la obra de
referencia  para  el  conocimiento
integrador de la historia de América.
Antonio  de  Herrera  establece  un
marco  geográfico  que  ayuda  a
comprender  la  evolución  histórica
de  la  conquista  y  colonización  del
Novus Orbis:  localizando topónimos
y  ofreciendo  la  configuración  del

territorio concebido como teatro de operaciones donde se desarrollaron los hechos descritos.
Con respecto a la epopeya magallánica, acumula datos desde que la expedición de Fernando de
Magallanes  zarpa  de  Sevilla  hasta  la  llegada  de  Juan  Sebastián  Elcano  a  Valladolid  para
entrevistarse  con el  emperador Carlos  I.  Herrera  no oculta  sus  fuentes  y  rechaza  las  que
“dejando aparte muchas cosas que los referidos autores han dicho por no poderse verificar con
escrituras auténticas.” Críticas demoledoras provino del contradictorio Juan Bautista Muñoz y
Ferrandis  (1745-1799),  cosmógrafo  mayor  de  Indias,  quien  en  público  no  reconocía  la
urdimbre intelectual de la obra: “no hizo más que juntar retazos y extractos, a manera de quien
dispone por el orden de los años y aun de los meses y dias las narraciones tomadas de todas
partes,  como  materiales  para  escribir  una  historia”,  a  pesar  de  que  reconocía  que  era  un
historiador docto y juicioso.

El apéndice documental que se incluye en este artículo, rescata del olvido de la historia
esta obra capital, aportadora de renovados enfoques del viaje al Maluco.
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Antonio  de  Herrera  y  Tordesillas había
nacido en la villa de Cuéllar (Segovia) en 1549 y
fallecido  en  Madrid  el  27  de  marzo  de  1625.
Nacido en el  seno de una familia formada por
Inés de Herrera y Rodrigo Tordesillas, hijo de un
regidor  de  Segovia.3 Elocuente  historiador
profesional  consciente  de  su  oficio,  cronista  y
biógrafo,  dominaba  con  soltura  el  latín  y  el
griego.  Considerado  uno  de  los  eruditos  más
brillantes  de  su  época,  escribió  numerosas
obras, pero su Historia General de los Hechos de
los castellanos en las Islas y tierra firme del mar
Océano fue la que le proyectó al  parnaso de la
Historia de hombres ilustres.

Trabajador  incansable,  metódico  en  sus
apuntamientos,  escritor  prolífico,  colmó  los
anhelos  de  Felipe  II  de  recopilar  cuantos
papeles,  manuscritos  y  obras  impresas
permanecían  ocultas  en  los  archivos  de  la
Corona. Este cambio de actitud en desempolvar
los miles de legajos sobre la historia de América
tuvo  que  ver  la  obra  sobre  la  anexión  de

Portugal, del comerciante y erudito genovés Girolamo Franci de Conestaggio (1530-1616).4

En 1596,  obtuvo  de Felipe  II  el  cargo  de  Cronista  Mayor de  las  Indias,  que  asumió
brillantemente bajo los reinados de Felipe III y Felipe IV. Compitió por el cargo con rivales tan
acreditados como  Esteban de Garibay  y  Lupercio Leonardo de Argensola. En el proyecto de
redactar la monumental crónica e la historia de América jugó un papel nuclear el protector de
Herrera en la corte filipina, el consejero real Juan de Idiáquez y el conde de Chinchón. Tuvo la
posibilidad  de  acceder  sin  restricciones  a  diferentes  archivos,  que  guardaban  papeles
originales  y  documentos  de  los  conquistadores,  y  sirvieron de  base  para  redactar  la  más
completa historia del descubrimiento, conquista militar, colonización y explotación económica
de América. 

Dos años más tarde, le fue concedido el oficio de Cronista de Castilla. Concluyó la mitad
de su Historia General, que abarca desde el descubrimiento de América en 1492 hasta el final
del reinado de Carlos I (1554). Esta composición enciclopédica, en la que Herrera invirtió 19
años de su vida, fue conocida como Décadas de Indias, publicada en fragmentos.

3 CUESTA  DOMINGO,  MARIANO  (2015):  “Antonio  de  Herrera  y  Tordesillas”.  Estudio  Crítico.  FHL. Fundación
Ignacio Larramendi. Biblioteca Virtual Ignacio Larramendi de Polígrafos. Madrid. pp.1-7.
4 MARTÍNEZ, MARÍA CARMEN (2014): Op. cit.
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En la primera década del siglo XVII, le llegó la fama y su encumbramiento. En 1605,
añadió el nombramiento de Secretario Real al de Cronista Mayor de Indias, lo que le permitió
consultar más legajos y documentos de trascendencia sin limitaciones. Herrera se convierte en
un  hombre  influyente  gracias  al  poder  de  la  información.  Las  dedicatorias  de  sus  obras
consolidan la búsqueda del favor real en connivencia con relevantes políticos en órganos de
decisión y gobierno.

APÉNDICE DOCUMENTAL

“HISTORIA GENERAL DE LOS HECHOS DE LOS CASTELLANOS EN LAS ISLAS, Y TIERRA-
FIRME DE EL MAR OCEANO.

ESCRITA POR ANTONIO DE HERRERA,

Cronista Maior de su Magestad, de las Indias, y su Cronista de Castilla.

[…]

LIBRO QVARTO

“CAP. IX. Que el Embaxador de Portugal procuraba, que se hechasen de la Corte Hernando
de Magallanes, i Rui Falero; y el Asiento, que con ellos mandó tomar el Rei; y que salió
Magallanes en demanda de el Estrecho, que ofreció de descubrir.

[...]  haviendose  acabado  de  entender  lo  que  ofrecian  Hernando  de  Magallanes,  i  Rui
Falero,  porque el  Rei  les  dio Audiencia,  en presencia del  Consejo,  en Çaragoça,  e  començó á
honrarlos:  dióles  Avitos de Santiago,  i  Titulo de sus Capitanes.  Y el  Embaxador de Portugal,
Alvaro  de  Acosta,  que  vió  que  se  hacia  caso  de  estos  Hombres,  i  que  se  daba  principio  en
capitular con ellos, hacia oficios para que los hechasen de la Corte, como Hombres, que venían en
desgracia de su natural Principe i por otra parte los solicitaba, para que se bolviesen á Portugal :
porque en el Consejo de Portugal huvo pareceres, que los llamasen, hiciesen merced, i otros lo
contradecian, porque no se diese dio á que algunos hiciesen lo mismo: i otros aconsejaban, que
los  matasen,  porque el  negocio  que trataban era  perjudicial  á  Portugal.  Fue la  suma de  la
Capitulacion, que se hiço en Çaragoça que estos Caballeros se obligaron de descubrir, dentro de
los limites de la Corona de Castilla, en el Mar Oceano, Islas i Tierra firme, ricas de Especierias, i
otras cosas, y el Rei les prometió, que en termino de diez Años no permitiria que otra ninguna
Persona fuese por el camino, i derrota, que ellos llevasen, sin el consentimiento: aunque si su
Magestad  quisiese  embiar  otras  Personas  por  la  via  del  Oeste,  para  buscar  el  Estrecho  de
aquellos Mares, lo pudiese hacer, y ansimismo por el Mar del Sur; i que de todas las rentas i
provechos que se sacasen, en lo que se descubriese, se les daria la veintena parte, quitadas todas
las costas, i que se les daria el Dio de las dichas Islas, con Titulo de Adelantados, para sus Hijos, i
Herederos, siendo Naturales de estos Reinos, para siempre jamás, quedando la superioridad para
la Corona de Castilla. Que en las Naos que su Magestad embiase, pudiesen cada Año embiar mil
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ducados,  empleados  de  Mercaderias,  i  bolverlos  acá,  ansimismo  empleados,  pagando  los
derechos Reales. Y que si las Islas que descubriesen, fuesen mas de seis, de las dos llevasen la
quincena parte del provecho, sacadas las costas, i que por esta vez llevasen el quinto de todo lo
que  de  retorno  traxesen  las  Naves,  que  havian  de  ir  en  este  Viage,  i  que  su  Magestad  les
mandaria armar cinco Navios, los dos de ciento y treinta Toneladas, otros dos de noventa, i otro
de sesenta, bastecidos para dos Años, con doscientas i treinta i cuatro Personas, para el dio, i
guarda  de  ellos.  Que  el  Rei  nombrase  a  los  Capitanes,  i  Oficiales  de  su  Hacienda:  i  que
aconteciendo morir uno de los dichos Hernando de Magallanes, i Rui Falero, sucediese el otro en
este  Asiento.  Y  porque  estos  Caballeros  querian cumplir  con  lo  prometido,  se  les  dieron los
Despachos para los Oficiales de la Casa de Sevilla, para que aparejasen la Armada, en la qual se
fue entendiendo mas despacio de lo que ellos quisieran, proveiendo de la Artilleria,  Armas, i
Municiones, i de los Rescates que se havian de llevar: Y como era Jornada nueva, i de que los
Hombres  no  tenian  noticia,  rehusaban  los  Pilotos  de  ir  en  ella;  i  asi  se  mandó,  que  fuesen
apremiados.

Nombróse  por  Piloto  Maior  á  Juan  Rodriguez  Serrano;  Tesorero,  Luis  de  Mendoça;
Contador, Antonio de Coca; Factor, Juan de Cartagena; i Tesorero, Alonso Gutierrez, i Christoval
de Haro,  Burgalés,  para que la Armada se despachase mas presto.  Porque faltaba el  dinero,
pusieron parte  de  ello  por  su cuenta:  i  por  respeto  del  Obispo  de  Burgos,  pusieron algunos
Mercaderes de Sevilla lo que faltaba. Ibase dando priesa en el despacho: i queriendo tirar una
Nave  á  Tierra,  estando  presente  el  Doct.  Sancho  de  Matienço,  Tesorero  de  la  Casa  de
Contratacion, se embió por dos Vanderas Reales; i porque no estaban acabadas de pintar, no se
llevaron,  i  pusieronse  quatro  con  las  Armas  de  Hernando  de  Magallanes,  en  los  quatro
Cabestrantes, adonde se suelen poner las de los Capitanes. Y pareciendo cosa nueva á un Alcalde
del Teniente del Almirante de Castilla, las mandó quitar, diciendo que no havian de estar alli
Armas de Portugal.  Hernando de Magallanes,  que fue  avisado,  le  dixo  que aquellas  no eran
Armas de Portugal, sino suyas, que era Capitan del Rei de Castilla, i su Vasallo, i con esto se bolvió
á  su  negocio:  pero  el  Alcalde,  con  escandalo,  porfiaba  en  quitar  las  Vanderas,  i  Sancho  de
Matienço lo defendia. Y porque el rumor crecia, el Doctor Sancho de Matienço embió á rogar
Magallanes, uqe se contentase de quitarlas, por escusar escandalo. El lo hiço, aunque se tuvo por
afrentado, por hallarse presente una Persona, embiada con secreto por el  Rei  de Portugal,  á
rogarle,  que se bolviese a su servicio: Tanto era el sentimiento,  que tenia de que Magallanes
hiciese este Viage. El Doctor Matienço, que havia llamado el favor de las Justicias Ordinarias de
Sevilla, viendo que no le acudian, tomó el expediente de quitar las Vanderas, con consentimiento
de Magallans: i dio cuenta al Rei del alboroto que havia sucedido, i Magallanes se quexó mucho
de ello. El Rei escrivió á Magallanes, mostrando haverle pesado del suceso, i agradeció á Sancho
de Matienço lo que le havia favorecido: i al Asistente, i á la Ciudad reprehendió, por no haver
acudido contra el  Alcalde del  Almirante:  i  á los  Oficiales  de  la Casa cometió,  que recibiesen
informacion del caso, para que se castigase severamente.

Estaba  iá  el  Armada  á  punto:  i  haviendo  sucedido  diferencia  entre  Hernando  de
Magallanes, i Rui Falero, sobre quien havia de llevar el Estandarte Real, i el Farol, mandó el Rei,
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que pues Rui Falero no se hallaba con entera salud, se quedase hasta otro viage: i que el Tesorero
Luis de Mendoça, que se havia puesto en algunos puntos con Magallanes, le obedeciese en todo: i
que Magallanes no llevase consigo á Martin de Mezquita, ni á Pedro de Abreo, por tenerlos por
inquietos:  i  que para  su  Dio  puediese  llevar  diez  Portugueses,  con que no  fuesen  mas  en el
Armada. Y ordenose á Sancho Martinez de Leiva, que era el Asistente de Sevilla, que le entregase
el Estandarte Real, en la Iglesia de Santa Maria de la Victoria de Triana, i recibiese el juramento,
i pleito omenage, dio fuero, i costumbre de Castilla, que haria el Viage con toda fidelidad, como
buen Vasallo de su Magestad: i que el mismo juramento, i pleito omenage hiciesen los Capitanes, i
Oficiales  de  la  Armada,  á  Hernando  de  Magallanes,  i  que  seguiririan  por  su  derrota,  i  le
obedecerian en todo: i que se diesen ciertos entretenimientos á Doña Beatriz Barbosa, Muger de
Magallanes, á Francisco Falero, i á Rui Falero, el qual desde luego entendiese en solicitar otra
Armada, que se havia de embiar en seguimiento de Magallanes. Y haviendose encomendado á
Dios, con muchas Oraciones, i plegarias que se hicieron en Sevilla, començó su Viage.

Iba Hernando de Magallanes en la Nave nombrada Trinidad, que era Capitana, i Maestre
Juan Bautista de Poncevera, Genovés; Contra-Maestre, Francisco Calvo. De la Nave San Antonio,
era Capitan Juan de  Cartagena,  Veedor  de  la  Armada,  que  llevaba Merced de Alcaide  de  la
primera Fortaleça que se hallase, ó se labrase en las Tierras que iban á buscar: i Maestre, Juan de
Elorriaga, Vizcaino, i Contra-Maestre Pedro Hernandez, Vecinos de Sevilla. Iba por Capitan de la
Nave Victoria, que será eternamente nombrada en el Mundo, Luis de Mendoça, Tesorero de la
Armada, Maestre, Antonio Salomon de Palermo; i Contra-Maestre, Miguel de Rodas, Vecinos de
Sevilla. La Nave Concepcion llevaba Gaspar de Quesada, i su Maestre Juan Sebastian del Cano,
Vecino  de  Sevilla,  Natural  de  Guetaria,  en  la  Provincia  de  Guipuzcoa,  cuio  nombre  jamás
perecerá; Contra-Maesttre, Juan de Acurio, de Bermeo, De la Nave Santiago era Capitan Juan
Rodriguez  Serrano,  i  Piloto  Maior,  i  Maestre,  Baltasar  Gionvés,  i  Contra-Maestre,  Bartolomé
Prior. Eran los demás Pilotos, Estevan Gomez, Portugués, Andrés de San Martin, Juan Rodriguez
Mafra, i Vasco Gallego, i Carvallo, á los quales, porque fueron de buena gana, se dio exempcion de
huespedes  en sus Casas,  aunque la Corte  entrase en Sevilla,  i  privilegios  de Caballerias  á  la
buelta,  i  un  Año  de  sueldo  adelantado.  Era  Alguacil  Maior  Geronimo  Gomez  de  Espinosa;
Escrivanos, Leon Dezpeleta, Geronimo Guerra, Sancho de Heredia, Antonio de Acosta, i Martin
Mendez: i el Rei prendio á los Oficiales de la Casa, por haver recibido Marineros de fuera, pues no
havia falta de Naturales.

CAP.  X.  Que  Hernando  de  Magallanes  iba  navegando  con  su  Armada,  i  llegó  con  su
Armada, i llegó a la Costa del Brasil.

Partió tarde esta Armada, porque el Rei de Portugal hiço eficaces oficios con el Rei en
Barcelona, para que no la embiase, pero ofrecióle, i certificóle, que era su voluntad de guardarle
mui cumplidamente quanto estaba capitulado con el Rei Catolico, i que no perjudicaria en cosa
alguna al derecho de la Corona de Portugal, porque antes queria dexar de lo que tocaba á la
Corona de Castilla, i que el primer mandamiento, que los Capitanes llevaban, era no tocar en
cosa de Portugal, i quen o tuviese duda, sino que asi se cumpliria. Decian los Portugueses, que el
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Rei de Castilla perderia el gasto, porque Hernando de Magallanes era Hombre hablador, i de
poca substancia, i que no saldria con lo que prometia. Tomó la Armada su camino para Canaria,
haviendo (conforme á lo capitulado) declardo primero Hernando de Magallanes, i Rui Falero, la
derrota de la longitud del Leste Oeste, que havian de llevar en todos los regimientos, i alturas:
con la qual declaracion se hiço la instruccion, que los Oficiales de la Casa entregaron, firmada de
sus nombres, á los Pilotos: i encargaron á los Capitanes, el no tocar en cosa de la demarcacion
del Rei de Portugal.

Salió,  pues,  esta  Armada  de  Sevilla,  á  diez  dias  de
Agosto de este año  [1519],  en demanda de las Islas de los
Malucos;  i  la  primera  Tierra  que  tomaron,  fue  la  Isla  de
Tenerife,  en las Canarias,  á donde estuvieron algunos dias
tomando  Carne,  Agua,  i  Leña,  i  lo  demás  que  havian
menester.  Fueron  á  otro  Puerto  de  la  misma  Isla,  dicho
Montaña Roxa, adonde estuvieron tres dias aguardando una
Caravela, que llevaba Pez para la Armada: i partieron á dos
de  Octubre,  iá  de  noche,  i  anduvieron  con  los  Trinquetes
hasta desabraçarse de la Tierra, i se recogieron las Naos, i

anduvieron  con  ellos  hasta  el  dia:  i  corrieron  al  Sudueste  hasta  Mediodia,  i  anduvieron  de
singladura doce Leguas: i notada el altura, se hallaron en veinte i siete Grados de la Equinocial.

Corrieron este Dia adelante, tras la Capitana, alguna vez al Sur, i alguna al Sur, quarta al
Sudueste: i despues que la salvaron, no tomó mas platica de las otras Naves, sino siguió su via, i
al quarto de la prima arribaron sobre ella, i preguntaronle, que á qué Rumbo corria? Respondió
el Piloto, que al Sur, quarta al Sudueste. Y haviendo quedado el Domingo pasado en la Noche, que
havia de correr al Sudueste, hasta en altura de veinte i quatro Grados, como se contenia en la
Derrota, que se dió en Sevilla, firmada del Capitan General Hernando de Magallanes, le dixo Juan
de Cartagena, que como se alteraba de aquella orden? Respondió Magallanes, que le siguiesen, i
no le  pidiesen mas cuenta.  Replicó Cartagena,  que le  parecía,  que se tomase acuerdo de los
Pilotos, i Maestres, i Gente de Mar, sin hacerlo tan sumariamente: pues no era justo, haviendo
quedado en una cosa,  hacer otra en tan poco tiempo, haviendo acordado con los Capitanes,
Oficiales, Maestres, i Pilotos, de correr por otro Rumbo de el que corrian: i haviendo enmendado
sobre ello la segunda Derrota, que dió en San Lucar, conformandola con la primera, porque dixo
que tenia ierro de pluma, i diciendo, que partiendo de la Isla de Tenerife, corriesen al Sur, hasta
estár tan adelante, quanto los baxos del Rio Grande, i que por aquel Rumbo iban á dár en la
Costa de Guinea, á vista del Cabo Blanco, por lo qual parecia no convenir á su camino meterse
tanto en aquella Costa. Respondió Magallanes, en aquello havia dado enmendado, i hecho, para
en caso que algun Navio se apartase de la conserva del Armada, i no para mas, que le siguiesen,
como eran obligados, de Dia por la Vandera, i de Noche por el Farol, i asi corrieron el dicho Dia
Lunes, desde Mediodia adelante, hasta el Martes al salir del Sol, por el Sur, quarta al Sudueste, de
singladura 0 Leguas.
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Navegó  el  Armada  quince  Dias  con  buen  tiempo,  hasta  la  Costa  de  Guinea,  adonde
tuvieron calmas mas de veinte Dias, que no anduvieron tres Leguas de camino: en fin de los
quales tuvieron un Mes de vientos contrarios, con grandísimas tormentas: de tal manera, que
mcuhas  veces  quisieron  cortar  los  Mastiles,  porque  las  Naos  no  podian  sostenerlos,  porque
muchas veces hacia poner el viento las Gavias en el agua. Con estas grandes tormentas dixeron,
que se le aparecia San Telmo en las Gavias, con una candela encendida, i algunas veces con dos,
de que la Gente recibia, con lagrimas, gran consuelo, i alegria, i le salvaban, como acostumbran
los Marineros: i que quando parecia, estaban un quarto de hora, i quando se quería ir, hacia un
gran Relampago, que cegaba toda la Gente. Mando en esta ocasion Hernando de Magallanes
poner regla en los Bastimento, i que se diese á cada Hombre, de racion al Dia, media açumbre de
Vino, tres quartillos de Agua, i libra i media de Pan. Y continuando su viage, entraron á 13 de
Diciembre en una Baia mui grande, que llamaban los Portugueses en la Costa del Brasil, la Baía
de Genero, i los Castellanos la pusieron de Santa Lucia, porque tal Dia entraron en ella. Acudió
luego la Gente de la Tierra en Canoas, con mucho mantenimiento de Gallinas, Maiz, Papagaios, i
otras muchas Aves, i Frutas: i daban los Naturales por un Rei de Naipes, siete, i ocho Gallinas; i
por una Hacha de cortar, daban un Esclavo; pero mandó el General, que so pena de la vida, nadie
rescatase  Esclavos,  sino  cosas  de  comer,  porque  rescatando,  no  queria  dar  ocasion  á  los
Portugueses de quexarse, ni meter Esclavos en los Navios, porque no le comiesen los Bastimentos.

Estando  en  este  Rio  de
Genéro  Sabado  á  17  de
Diciembre, á las quatro horas, i
treinta  minutos  de  la  mañana,
que  eran  siete  horas,  i  treinta
minutos  antes  de  Mediodia,  se
vió  la  Luna  sobre  el  Oriçonte
Oriental,  en  altura  de  28
Grados,  i  30  Minutos,  i  Jupiter
elevado sobre ella, en altura de
33  Grados,  i  15  Minutos:
deduciendo el altura de la Luna

de la  de  Jupiter,  se  halló  de  diferencia  4  Grados,  i  45  Minutos,  que bolviendo  atrás  scon el
movimiento de la Luna, a ponerse en la conjuncion de Jupiter, 9 horas, i 15 minutos: en cuio
espacio movió l  Luna los dichos 4 Grados,  i  45 Minutos: deduciendolos de las 16 horas,  i  30
minutos de la Nota,  parece que fue  el  Viernes 16 de Diciembre,  á las  7 horas,  i  15 minutos
despues de Mediodia. Viene por las Tablas del Çacuto, á la una hora, i 20 minutos despues de
Mediodia, en el Meridiano de Salamanca, este Dia Sabado; i en el Meridiano de Sevilla, á la una
hora, i 12 minutos despues de Mediodia. Y por el Almanac de Juan de Monte Regio hallaron, que
vino a ser el dicho Dia Sabado 17 de Diciembre, en el Meridiano de Sevilla, á las una hora, i 10
minutos despues de Mediodia; i segun esta conjuncion, que parece que fue en este Meridiano, á
los  16  de  Diciembre,  siete  horas,  i  quince  minutos  despues  de  Mediodia,  pareció  haver  de
diferencia de este Meridiano al de Sevilla, 17 horas, i 55 minutos; de lo qual infirieron haver
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error, en la equacion de los movimientos, en las tablas, porque es imposible ser tanta la longitud.
Y el Piloto Cosmografo Andrés de San Martin dixo, que otra vez notó en Sevilla la conjuncion de
la Luna con Jupiter, i hallo de error 10 horas, i 33 minutos de mas, i aliende de una hora, i 50
minutos de la diferencia del Meridiano de Sevilla al de Ulma. Domingo á 18 de Diciembre, dentro
del mismo Genéro, notada el altura del Sol, la hallaron en 89 Grados, i 40 minutos, i estaba el Sol
de la Linea Equinocial, al Cenit del Cosmografo San Martin: deducida la declinacion del altura,
que son 23 Grados,  i  25 minutos, que havia de declinacion Austral, restaban 66 Grados,  i  15
minutos, puesto el cumplimiento á 90, que son 23 Grados, i 45 minutos, i estos se hallaron de la
Equinocial al Sur. Estuvieron dentro de este Rio hasta la Víspera de Navidad, que se pusieron en
la boca de él, i salieron el Dia de S. Estevan: i el Dia de S. Juan, á 27 de Diciembre, se hicieron a la
Vela, i fueron corriendo á luengo de Costa, hasta Sabado 31 de Diciembre: i este Dia hallaron el
Sol alto 86 Grados, i 45 minutos, i la sombra al Norte; el cumplimiento á 90, son tres Grados, i 15
minutos: á los quales añadiendo 22 grados, i ocho minutos de declinacion, que son 25 Grados, i
23 minutos, se hallaron otros tantos apartados de la Equinocial al Sur.

[…]

LIBRO NOVENO 

CAP. X. Que Hernando de Magallanes vá navegando, en busca del Estrecho, i pasa muchas
Tormentas.

Salida el Armada (como queda referido) en fin del Año pasado, fue navegando hasta los
siete de Enero: i pareciendo, que el Agua no tenia señal de Golfo, por parecer de Andrés de San
Martin, se mandó que se fondease, i hallaron fondo en ochenta i cinco braças, i la señal de la
sonda era vara prieta, de una arenta mui menuda. A los diez del dicho, una antes que se pusiese
el Sol, salvaron la Capitana, i preguntado el Piloto Estevan Gomez por la altura, le dixeron, que se
hallaban en treinta i quatro Grados, i que havian llevado de fondo aquel dia de quince, hasta diez
i ocho braças, i que el fondo era blanco, i conchitas pedaçadas, menudas, i otras arena bermeja, i
otra arena prieta, i blanca, con las dichas conchuelas. Y á puesta del Sol amainaron, i corrieron
con los Trinquetes al Oes Sudueste, hasta salir del Sol, quince Lenguas i este Dia, que eran once
de  Enero,  al  salir  de  el  Sol,  vieron  los  Papagaios,  i  Bonetas  maiores,  i  con  ellos,  i  con  los
Trinquetes, corrieron al Oes Noroeste, corriendo por el Nornordeste Susudueste, quarta al Norte:
i bolviendo al Nordeste Sudueste, quarta al Oeste, hasta Mediodia, seis Leguas, prolongando la
Costa: i desde alli, hasta una hora despues de Mediodia, al Norueste, quarta al Leste, Legua i
media, i amainaron, con un Aguacero, hasta las cinco de la Tarde: i prolongando la Costa, que es
mui baxa, no pudieron reconocer otra señal, sino tres Cerros, que parecian Islas, las quales dixo
el Piloto Caravallo, que eran el Cabo de Santa Maria, i que los sabia por Relacion de Juan de
Lisboa, Piloto Portugués, que havia estado en él. Jueves á doce de Enero, corrieron al Norte, en
demanda de una como Baia, adonde amainaron, por un Aguacero que vino, i surgieron : i porque
començó á cargar el temporal, que venia del Leste, i era tanto, que aunque el fondo era baja,
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començaron á agarrar, i convino hechar otra Áncora, i porque el temporal cargaba mas, pareció
el Tesorero Luis de Mendoça, Capitan de la Nao Victoria, tomar parecer de los Pilotos, i Gente de
Mar: i á Andrés de San Martin pareció, que mientras se tenian con las Ancoras, no debian hacer
mudança, por ser de noche mui escura, i temerosa, i que con tan gran temporal no sabia como se
pudiese ir en busca de la Nao Capitana, sin largar las Ancoras para llegarse á ella, ni hacerse á la
Vela, que era el caso sobre que Luis de Mendoça pedia parecer: i que dexar las Ancoras, no era
cosa de hacer, pues llevaban con ellas sus vidas: i pues que los tenían, i la Luna hacia el quarto á
la media noche, o algo antes, que esperasen hasta aquella hora, que de raçon natural, y curso de
los  Cielos,  i  segun  el  termino  que  llevaba,  á  que  pasado  el  quarto  aspecto  del  Sol,  iba  de
acatamiento trino a Venus, entendia que abonançaria el tiempo, i que por tanto atendiesen á lo
que el temporal hiciese: i quiso Dios, que desde á hora i media començó a abonançar el tiempo, i
que se pudiese recoger una de las dos Ancoras, porque se roçaba un Cable con ellas, i despues de
haver abonançado un poco el viento, fueron tantos los Truenos, i Relampagos, mezclados, á veces
con Agua, que era espanto: i asi se estuvieron hasta el Viernes de mañana, que se levantaron, i
corrieron al Lueste, quarta al Norueste, que fueron á dár en quatro braças: i por el poco fondo,
mandó el General, que fuese la Nao Victoria en la delantera, junto con la Nao Santiago, para que
fuesen fondando por el poco fondo, i fueron con la fonda en la mano, desde seis, hasta quatro
braças i media, al Norueste, quarta al Lueste, guiñando á una parte, i á otra, en demanda de la
mas Agua, i corrieron hasta puesta del Sol, siete Leguas i media, i surgieron en cinco braças, i la
señal del fondo era baja prieta.

Este  mismo  Dia  en  la  Tarde,  entraron  en  el  Rio  de  Solis,  que  llaman  de  la  Plata,  i
anduvieron dos Dias por él: i por ser baxo, i haver algunas murmuraciones entre los Pilotos, no
quiso el Capitan ir mas por él, porque por lo mas fondo, no havia mas de tres braças. Estuvieron
aqui seis Dias haciendo Agua, porque la hallaron tan buena como la del Rio de Sevilla, i tambien
hicieron mui  gran pesqueria,  i  acudió  mucha Gente de  la  Tierra,  en Canoas:  i  porque no se
osaban a llegar, mandó Hernando de Magallanes, armar tres Bateles, i toda la Gente huió, sin
que pudiesen tomar ninguna Persona.  La Tierra era mui  hermosa,  i  sin poblacion:  i  alli  fue
adonde mataron á Juan de Solis, i viendo el Capitan, que no se podia prender á nadie, mandó, que
se recogiesen los Bateles, i á la noche llegó un Indio solo en una Canoa, i entro en la Capitana sin
temor: iba vestido de una Pelleja de Cabra, i Magallanes le mandó dár una Camisa de Lienço, i
otra Camiseta de Paño colorado, i estando vestido, le mostraron una Taça de Plata, por ver si la
conocia:  pusosela en los pechos,  i  dixo,  que de aquello havia mucho entre ellos.  Otro Dia de
mañana se fue á Tierra, i nunca mas pareció, i Magallanes entró en la Nave San Antonio, para ir
de la otra parte del Rio, i halló, que tenia veinte Leguas de ancho: i buelto, mandó apercibir las
Naves para seguir su viage.
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CAP. XI. Que Hernando de Magallanes continúa su navegacion, hasta entrar en el Rio de S.
Julian.

Lunes á seis de Febrero, se levantaron una hora antes del dia, i corrieron al Susudueste, i
al Sur, quarta al Sudueste, hasta las cinco horas de la Tarde, que vieron por Proa Tierra mui
baxa, i surgieron cinco braças. Otro dia Martes siete de Febrero, se levantaron al salir del Sol,
corrieron al Sur, quarta al Sudeste, poco mas de media ampolleta , i surigieron luego, por no
decaer con la calma, i corriente, i el Dia siguiente corrieron hasta Mediodia catorce Leguas, á
luengo de Costa, que es de arena blanca, i baxa, con fondo siempre de siete hasta diez braças,
todo Alfaques. Este Dia, al Mediodia, tuvo el Sol de altura sesenta Grados i medio, i de declinacion
once Grados, i cinquenta i tres Minutos de declinacion Meridional: i porque el Sol, i las sombras
son á una parte, se restarán los once Grados, i cinquenta i tres Minutos de la altura del Sol, i
quedarán quarenta i ocho Grados, treinta i siete Minutos, i lo que falta para noventa, que son
quarenta i un Grados, i veinte i tres Minutos: fue la altura de Polo, ó lo que estaban apartados de
la  Equinocial,  á  la  parte  del  Sur;  i  Domingo  doce  de  Febrero  surgieron  en  nueve  braças,  i
començó á cargar un temporal de Raios, Truenso, i Relampagos, con Agua, que duró buen rato: i
pasada la maior fuerça de él, apareció, según la opinion de los Marineros, el gloriosos Cuerpo de
San Telmo;  i  unos  decian,  que San Pedro Gonçalez;  otros,  que Santa Clara;  i  otros,  que San
Nicolás. Qualquier cosa que sea, les pareció ser Celestial, i de mucha admiracion, i consolacion
espiritual: i muchos que lo tenian por burla, lo vieron, lo creieron, i lo afirmaron. Fueron de esta
manera navegando, i costeando, de dia una Legua de Tierra, i de noche cinco, i seis Leguas. Y
haviendo hallado una Baía mui hermosa, quiso Hernando de Magallanes entrar en ella, para vér
si era Estrecho; i por no hallar fondo para surgir, se tornaron á salir, y la llamaron San Matias,
por haverla descubierto tal Dia, y iá estaban en quarenta Grados, i sentian gran frio: i mientras
mas adelante, iban tenienddo maiores Tormentas, i pasaban tres, i quatro Dias, sin que las Naves
se bolviesen á juntar.

Y caminando con este trabajo, estando
surta  el  Armada en  una  Baia,  para  tomar
Agua,  i  Leña,  fue  un  Esquife,  con  seis
Hombres a Tierra: i por se mala Cosa, llegó á
una  Isla  pequeña,  adonde  havia  Lobos,  i
Patos  Marinos,  en  tanto  num,ero,  que  se
espantaban las Gentes: i por no hallar Agua,
ni Leña, cargaron de Lobos, i Patos, i todo el
Armada pudiera cargar de ellos: i los Patos,
por  tener  la  pluma corta,  no  pueden alçar
buelo;  i  estando  el  Esquife  para  partir,  se
levantó tan gran Tormenta, que se huvieron
de quedar aquella Noche en la Isla, adonde

pensaron ser comidos de los Lobos, i muertos del frio. Llegó al amanecer un Batél con treinta
Hombres, que el General embiaba en busca de los seis: hallaron el Esquife solo, entre unas peñas:
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i juzgando que los Lobos havian comido los seis Hombres, daban voces, á las quales salieron de
entre unos peñas: i juzgando que los Lobos havian comido los seis Hombres, daban voces, á las
quales  salieron  de  entre  unos  peñascos  mas  de  doscientos  Lobos:  dieron  en  ellos,  mataron
cinquenta, i los otros se entraron en la Mar: fueron á las Peñas, de donde salieron los Lobos, i
hallaron los seis Compañeros escondidos por los Lobos, i mas muertos, que vivos, por el frio, i el
Agua, que les havia entrado. Bolvieron á las Naos con los Lobos muertos, i luego embió el General
tres  Bateles  á  cargar  de  esta  caça;  pero  no  hallaron  mas  de  Patos,  porque  los  Lobos,
escarmentados, no salian de la Mar. Y estando Vergas en alto,  sucedió tan gran temporal de
viento á la travesia, que rebentaron las Amarras de la Capitana, i se acercó tanto á unas Peñas,
que si quebrara una sola Amarra que tenia, no quedara Hombre vivo. Confesabanse unos á otros,
i encomendabanse á Dios, prometiendo limosnas: i hecharon un Romero á Nuestra Señora de la
Victoria, ofreciendose todos por Cofrades. Plugó á Dios, por su santa Misericordia, que cesó la
Tormenta: i en amaneciendo, dieron todos los de las Naos muchas gracias a Dios, de verse salvos:
i porque calmó el viento, no pudieron salir de alli; i temiendo otra Tormenta como la pasada, se
amarraron mui bien, i á media noche saltó un temporal tan grande, que les duró tres dias, i les
llevó los Castillos de Proa, i acortaron los de Popa: i hechando mucho Romeros á Santiago de
Galicia, i á Nuestra Señora de Guadalupe, i Monferrate, quiso Dios, por su intercesion, oirlos, i
sacarlos de aquella Baía, que llamaron de los Patos.

Siguieron su viage,  hasta hallar una Baia mui hermosa, que tenia pequeña entrada, i
dentro era mui grande: i pareciendo que era buena para invernar, porque se iba metiendo el
Invierno  por  aquella  Tierra,  aunque  era  por  Abril,  entraron en  ella,  i  en  seis  dias  tuvieron
maiores Tormentas que las pasadas, i con maior peligro: i la Gente de un Esquife, que primero
havia ido a buscar Agua, no pudo bolver en estos dias, i estuvo comiendo Mexillones, i haciendo
fuego de noche, para que si alguna Nao diese en Tierra, supiese donde acudir. Al fin quiso Dios,
que saliesen de aquella Baia, que llamaron de los Trabajos: i navegando por la Costa, entraron
en el Rio de San Julian, Vispera de Pascua de Flores; i el Dia de esta Fiesta, mandó el General, que
todos saliesen á oir Misa á Tierra: fue toda la Gente, salvo el Capitan de la Nao Victoria, que era
Luis  de Mendoça,  i  Gaspar de Quesada,  Capitan de la Concepcion,  en que iba preso Juan de
Cartagena,  por algunos atrevimientos,  que havia usado con el Capitan General,  al  qual pesó
mucho de que estos Capitanes no saliesen á oir Misa, i lo tuvo por mala señal.

CAP. XII. Que tres Naos del Armada de Magallanes, se amotinaron en el Rio de San Julian.

Llegada el Armada á la Baía de San Julian, pareciendo al Capitan General, que convenia
invernar en ella, mandó reglar las Raciones; por lo qual, i por la esterilidad, i por el mucho frio, la
Gente le rogaba, que pues via, que derechamente se iba estendiendose aquella Region al Polo
Antartico, i no se mostraba esperança de hallar el cabo de aquella Tierra, ni Estrecho alguno, i el
Invierno entraba riguroso, i algunos havian muerto de mal pasar, que alargase las Raciones, ó se
bolviese atrás,  aleganddo, que no era la intencion del  Rei,  que se buscase lo imposible,  i  que
bastaba haver llegado hasta donde jamas nadie se atrevió: aliende de que acercandose mas al
Polo, algun furioso viento podria ser que los hechase en alguna parte donde no pudiesen salir, i
todos pereciesen.
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Hernando  de  Magallanes,  que  era  Hombre  prompto,  i  acudia  luego  al  remedio  de
qualquiera novedad, dixo, que estaba mui presto de morir, ó cumplir con lo prometido. Decia,
que el Rei le havia ordenado el viage que havia de llevar, i que en todo caso havia de navegar
hasta hallar el fin de aquella Tierra,  o algun Estrecho, que no podia faltar: i que aunque el
Invierno mostraba en ello dificultad,  en llegando el Verano, no la podia haver para navegar
adelante,  descubriendo  por  las  Costas  de  Tierra-firme,  debaxo  de  el  Polo  Antartico,
certificandoles, que llegarian á parte, adonde les durase tres Meses un Dia, i que se maravillaba,
que Hombres Castellanos mostrasen tan gran flaqueça; i que quanto á la dificultad de la comida,
no tenian de que quexarse: pues havia en aquella Baía de San Julian mucha Leña, abundancia de
buen Pescado, buenas Aguas, i muchas Aves de caça; i que pues el Pan, i el Vino no les havia
faltado,  ni  faltaria,  si  quisiesen  pasar  por  la  regla,  i  considerar,  que  los  Portugueses  que
navegaban cada Año á Levante, pasaban el Tropico de Capricornio sin trabajo, i doce Grados
mas adelante, i que ellos, hasta donde se hallaban, no havian pasado mas de dos; i que pues él
estaba determinado de morir, antes que vergonçosamente bolver atrás, tenia por cierto, que en
tales Compañeros, como llevaba, no faltaria aquel valeroso espiritu, que naturalmente tenia la
Nacion Castellana,  como en maiores cosas lo havia mostrado,  i  mostraba cada dia:  i  asi  les
regaba, que con paciencia aguardasen á que pasase aquel poco Invierno, pues podian esperar
maior premio del Rei, quanto fuese maior su trabajo, á quien confiaba, que havian de manifestar
un Mundo no conocido, rico de Oro, i Especeria, con que todos se enriqueciesen.

Y como el Vulgo es ligero, que facilmente á qualquiera
parte se buelve, con estas palabras sosegó por entonces
la Gente, aunque nunca faltaban murmuraciones: por
lo  qual  castigó  á  algunos  en  penas  ligeras;  pero  al
cabo,  por la  triste vida,  que alli  se  padecia,  muchos,
inducidos,  daban muestra de  amotinarse;  i  haviendo
Hernando  de  Magallanes  mandado,  que  fuese  su
Esquife  á  la  Nao  San  Antonio,  para  recibir  quatro
Hombres, é ir por Agua, antes de llegar á la Nao, dixo
un Hombre de ella á los del Esquife, que no llegasen,
que  estaba  alli  el  Capitan  Gaspar  de  Quesada,  que
havia  prendido  á  Alvaro  de  la  Mezquita,  Primo  de
Hernando  de  Magallanes,  á  quien  havia  puesto  por
Capitan de la Nave San Antonio, por privacion de Juan
de  Cartagena,  i  al  Piloto  Juan  Rodriguez  Mafra,  i
muerto á puñaladas al Maestre. Oida esta nueva por

Hernando  de  Magallanes,  mandó  que  bolviese  el  Esquife  á  la  misma  Nao,  i  á  las  otras,  o
preguntase, por quien estaban en la Nao San Antonio? Respondiò Gaspar de Quesada, que por el
Rei, i por El. En la Victoria, respondió Luis de Mendoça lo mismo; i Juan de Cartagena respondió
otro tanto en la Concepcion, porque le havian puesto en libertad. El Capitan Juan Rodriguez
Serrano, dixo en Santiago, que la Nao estaba por Rei, i por el Capitan Hernando de Magallanes,
porque no sabia nada de lo que aquella noche havia pasado en las otras tres Naos. Oída esta
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Relacion por Hernando de Magallanes, considerando que el motin estaba en terminos, que era
mejor remedio la temeridad, que el sufrimiento, con diligencia mandó armar toda la Gente de la
Capitana, i hacer provision de muchos Dardos, Lanças, Piedras, i otros Pertrechos, en la Nao, i en
las Gavias, i apercibir el Artilleria. Mandó entrar treinta Hombres, escogidos, i confidentes, en el
Batel,  i  cinco en el  Esquife,  á estos ordenó,  que fuesen á la Victoria,  i  diesen una Carta á el
Capitan Luis de Mendoça : i que mientras la leiese, animosamenet le diesen puñaladas, i luego
entrasen en su socorro los treinta del Batél; i esto emprendió Magallanes, porque sabia, que en
aquella Nao tenia mucha Gente de su mando: lo qual se executó puntualmente, como lo mandó, i
la Nao quedó en su obediencia, sin que nadie resistiese.

Entendida la muerte de Luis de Mendoça, mandó que la Gente comiese, i bebiese mui bien,
i que se hiciese buena guarda, porque como ia era media noche, no se saliesen las otras Naos por
el Rio. Poco despues, vieron que iba la Nao San Antonio el Rio abaxo, á dár sobre la Capitana, i la
Victoria: por lo qual se pusieron en orden, pensando que iba á pelear, pero por la gran corriente,
iba garrando, de manera, que las Ancoras no la podian tener.  Estaba Magallanes con mucho
cuidado, aunque mui  atento á lo que aquella Nao haria:  i  como no parecia Hombre,  sino el
Capitan Gaspar de Quesada, que andaba sobe la Tolda, con una Lança, i una Rodela, llamando la
Gente, la qual no se movia, porque jugaba el Artilleria de la Capitana, contra las obras muertas
de San Antonio, i una bala dio en la Camara, adonde Juan Rodriguez Mafra estaba preso, i le
pasó por entre las piernas, sin hacerle mal. Havia, en esto, Hernando de Magallanes acercadose
con la Capitana, i barloado con la Victoria; i entrando la Gente con valor, i diligencia, prendieron
á Gaspar de Quesada, i á los culpados, i los pasaron á la Capitana: i poniendo en libertad á el
Capitan Alvaro de la Mezquita, i á Juan Rodriguez Mafra, embió un Batél con quarenta Hombres,
para  que  supiesen  por  quien  estaba  la  Concepcion:  respondieron,  que  por  Magallanes.  Y
tornando á preguntar, si pdorian estár seguros, dixeron que si, i prendieron á Juan de Cartagena,
i le llevaron á la Capitana.

CAP. XIII. Que Magallanes hace justicia de los Amotinados: i que se perdió la Nao de Juan
Rodriguez Serrano.

El Dia siguiente mandó Hernando de Magallanes, que desquartiçasen á Luis de Mendoça,
que fue muerto en la Nave Victoria, i entendió en averiguar el delito, en que se detuvo algunos
dias:  aunque halló,  que mas de  quarenta Hombres  eran dignos de  muerte,  los  perdonó,  por
haverlos menester para servicio del Armada, i  porque no le pareció,  que convenia mostrarse
riguroso, i hacerse malquisto con el demasiado castigo: i sentencio á Gaspar de Quesada á ser
desquartiçado, i  un Criado suio ahorcado, i  á Juan de Cartagena, que se quedase en aquella
Tierra: i porque no havia Verdugo, aceptó el Criado, por salvar la vida, de serlo de su Amo, i con
sus manos le ahogó i desquartiçó. No paró aquí el desasosiego, porque un Clerigo Francés, que
iba en la Nao S. Antonio, procuró de amotinar la Gente: i no hallando nadie que le acudiese, fue
descubierto, i preso, i sentenciado á quedarse en aquella Tierra con Juan de Cartagena. Y porque
iá el Invierno iba sosegando, mandó Hernando de Magallanes al Capitan Juan Serrano, que fuese
por luengo de Costa, á descubrir si havia Estrecho, i que si en ciertas Leguas no le hallase, que se
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bolviese. Halló á veinte Leguas un hermoso Rio, que tenia una Legua de ancho: i porque era Dia
de Santa Cruz de Maio, le llamó de Santa Cruz, i se detuvo en él seis dias, haciendo pesqueria, i
carnage de Lobos Marinos, i entre ellos se mató uno, que pesó, sin el cuero, sin la cabeça, i sin el
unto,  diez  i  nueve  arrobas.  Quiso  Juan  Serrano  pasar  adelante,  i  á  tres  Leguas  le  saltó  tal
temporal, que le rompió todas las Velas: i como iba aviada la Nao, saltóle el Eme, antes que
llegase á Tierra; pero quiso Dios, que primero que la diese otra Mar, çabordase: i como era Agua
llana, çabordó toda la Proa, i salió la Gente salva, sin que ninguno pereciese, aunque la Nao se  
hiço pedaços, i se perdio todo lo que havia en ella. Ocho Dias estuvieron comiendo Lapas, que
cogieron entre las peñas: i tratando de bolverse al Armada, tenian dificultad en pasar aquel gran
Rio;  pero hallando en la  Costa algunas  tablas,  las  llevaron acuestas:  i  por  estar  mui  flacos,
tardaron quatro Dias en llegar, comiendo iervas, aunque no havia mas de seis Leguas por Tierra.
Eran treinta i siete Hombres, i con todo eso, las tablas que llevaron, no bastaron para hacer mas
de una Barqueta,  que  cupiesen  dos  personas,  porque  con la  flaqueça,  se  las  dexaron por  el
camino.

Pasado el Rio, estos dos Hombres anduvieron dos dias por la Tierra, sin hallar buenas
Iervas que comer, padeciendo grandes frios, por las Nieves. Acordaron de baxar á la Mar, para
buscar  que comer,  i  hallando algun Marisco,  se  bolvieron la  Tierra adentro,  porque las  dos
Leguas que hai del Rio de Santa Cruz, adonde estaban las Naos, era mejor camino, que por la
Costa de la Mar; i haviendo tardado once Dias, llegaron tan desemejados, que no los conocian.
Sintió Magallanes la pérdida de la Nao, i  se holgó que se huviese salvado la Gente:  pero los
muchos Mantenimientos que se perdieron, le hacian gran falta. Embió veinte Hombres, cargados
de Vino, i Pan, i otras cosas, para que aquella Gente se fuese por Tierra, porque la Mar esta tan
alterada,  que era imposible  andar por  ella.  Padecieron estos  Hombres  gran necesidad,  i  fue
necesario con fuego derretir los Carambanos, para beber. Llegado el Pan, dixeron los de la Nao
perdida, que havia treinta y cinco dias, que no lo comian: i en la Barqueta tardaron en pasar el
Rio dos dias; i llegados á las Naos, Hernando de Magallanes los repartió en ellas, i hiço á Juan
Serrano Capitan de la Concepcion.

Mandó Hernando de Magallanes, en recogiendo esta Gente, que se entendiese en adereçar
las Naves; i para que con mas seguridad estuviesen en Tierra, aunque hasta entonces no se havia
visto ningun Indio, hiço labrar una Casa de Piedra, onde se asentó la Herreria: i  por el gran
trabajo, que se padecia con las Nieves, quedaron tres Hombres mancos de las manos, porque este
Rio está en quarenta i nueve Grados, algo mas, i eran los dias mui pequeños. Mandó entretanto el
General,  que quatro Hombres bien armados fuesen la Tierra adentro,  i  que á treinta Leguas
pusiesen una Cruz: i que si hallasen Gente, i la Tierra fuese buena, que se quedasen en ella; pero
no hallando Agua, ni Gente, i pareciendoles desierta, se bolvieron. Al cabo de dos Meses, que la
Armada estaba en aquella Baía, parecieron seis Indios, i llamaron, que querian ir á las Naos, de
que la Gente tuvo mucho placer. Fue el Esquife por ellos, i entrados en la Capitana, el General les
mandó dár de comer una Caldera de Maçamorra, que hartara veinte Hombres: pero los seis se la
comieron toda,  porque eran tan grandes,  que el  menor era maior,  i  mas  alto,  que el  maior
Hombre de Castilla. Vestían Mantas de Pellejos, i sus Armas eran Arcos, tan grandes como media
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braça, i las Flechas armadas en las puntas con Pedernales agudos. En haviendo comido, i visto
las Naves, dixeron que se querian ir, i los pusieron en Tierra. Otro Dias acudieron los Indios, i
llevaron una Danta, de cuio pellejo eran sus Mantas, Dióles Magallanes dos Ropetas coloradas,
con que fueron contentos. El siguiente  Dia acudió otro con una Danta, i dixo, que queria ser
Christiano. Pusieronle por Nombre Juan Gigante: i viendo hechar á la Mar ciertos Ratones, dixo
que se lo diesen, que los queria comer: i en seis Dias no hiço sino llevar á Tierra quantos Ratones
se mataban, i al cabo no bolvió mas.

CAP. XIV.  Que prosigue el  Viage de el  Capitan Hernando de Magallanes,  i  que halló el
Estrecho, que se llama de su Nombre.

Pasaron mas de veinte Dias, que no pareció ningun Indio, i al cabo acudieron quatro de
los que solian ir: mandó Magallanes, que se quedasen los dos en la Nao, para traer á Castilla, i
los  otros  dos  hecharon á  Tierra:  i  porque  á  media  noche descubrieron fuegos,  al  amanecer
mandó, que fuesen siete Hombres á reconocerlos: i no hallando Gente, los siguieron por el rastro
de  la  Nieve,  hasta  puesta  de  el  Sol,  que  queriendose  bolver,  vieron  nueve  Indios  Flecheros,
desnudos, i en una cinta de cuero, que traían ceñida al cuerpo, llevaban tres manojos de Flechas,
uno delante, i otro á cada lado de el cuerpo; i otra cinta en la cabeça, con otros tres manojos, que
es la manera con que pelean en la Guerra. Acometieron á los Castellanos, que no tenian mas de
una Espingarda: i eran tan diestros en flechar, que mataron un Castellano: i si no fuera por las
Rodelas,  los  mataran á  todos,  pero cerraron con ellos,  i  á  cuchilladas  los  hicieron huir,  con
muchas Mugeres,  que estaban en un Valle  recogidas,  i  bolviendo á la estancia de los  Indios,
hallaron mucha Carne medio cruda, i cargados de ella, porque estaban cansados, se metieron en
un Monte, i cenaron á la lumbre que encendieron. Pesó mucho á Hernando de Magallanes, de la
muerte del Castellano, i embió veinte Hombres para que le enterrasen, i prendiesen los Indios, ó
los matasen, i aunque anduvieron ocho Dias por la Tierra, no hallaron á nadie: i enterrado el
difunto, se bolvieron.

Y pareciendo que eran pasados cinco Meses del Invierno, Abril, Mayo Junio, Julio, i Agosto,
mandó el Capitan General,  que la Armada se pusiese á punto para navegar,  i  el  Cosmografo
Andrés  de  S.  Martin  salió  á  Tierra  con  los  instrumentos,  á  veinte  i  uno  de  Julio,  para
experimentar la manera de tomar de la longitud, por la industria que en Sevilla havia dado el
Bachiller  Ruy  Falero;  i  tomada la  Aguja,  i  quadrante,  i  las  otras  cosas  que  mandaba en su
Regimiento, halló, que mientras el Sol estaba en la cumbre de su altura, desde que reparó en lo
mas alto de su circulo de aquel dia, la sombra del hilo le demostró al Sur, quarta al Sueste, tres
Grados mas al Sur, i de alli tomó la buelta de el Sueste; i Domingo á veinte i dos del dicho Mes,
hiço la misma experiencia en la Nao, é infirió lo mismo. Y tomando el altura del Sol en Tierra, á
viente i  quatro de Agosto,  halló treinta i  dos Grados,  ,  i  quarenta Minutos,  sobre los  quales,
puestos ocho, i dos Minutos, que tenia de declinacion á la parte Septentrional, serian quarenta
Grados, i quarenta i dos Minutos: i el cumplimiento á noventa, que son quarenta i nueve Grados, i
diez i ocho Minutos, se halló apartado de la Equinocial al Sur, que es lo mismo que la altura del
Polo.
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Aprestadas las Naves para partir, mandó Hernando de Magallanes que pusiesen en Tierra
á Juan de Cartagena, i al Clerigo Francés, en execucion de la sentencia, que estaba dada, i que se
les diese Pan, i Vino en abundancia: i despedidos de toda la Gente, con mucha lastima, salió el
Armada de la Baía de S.  Julian, á veinte i  quatro de Agosto,  i  fue al Rio de Santa Cruz,  que
descubrió  Juan  Serrano,  adonde  estuvo  Septiembre,  i  Octubre,  haciendo  mucha  cantidad  de
Pesqueria. Entretanto, á once de Octubre, estando en este Rio, se atendió el Eclipse del Sol, que
havia de ser en este Meridiano, á las diez horas, i ocho minutos de la mañana, quando el Sol vino
en altura de quarenta i dos Grados i medio, pareció demudarse su claridad, i alterarse en color
fuscia, é inflamada en un vermejo escuro, sin haver nube intermedia de nuestro acatamiento, i
del cuerpo solar; pero no en tal manera, que el cuerpo del Sol, en todo, ni en parte, se pudiese
haver escurecido, mas de parecer la claridad del Sol, como suele en Castilla, en los Meses de Julio,
i Agosto, quando hai rastrojos quemados en el Campo comarcano; i duró hasta tanto que vino en
altura de quarenta i quatro Grados i medio, i á esta hora era buelta la claridad del Sol en su
primera luz.

Salió, pues, el Armada, del Rio de Santa Cruz, en fin de Octubre, i fue costeando al Austro,
aunque con gran trabajo, por los malos tiempos, i navegó hasta el Cabo de las Virgenes, que asi
le nombró Magallanes, por ser el Dia de Santa Ursola, en que le descubrió. Parecióle que era
gran cala, i que debia haver algun misterio: embió las dos Naos, cada una de por si, para que le
reconociesen, con orden, que tornasen adonde él quedaba, dentro de cinco dias. Bolvieron al
plaço, refiriendo los de la una,  que no havian hallado sino algunos Golfos de Mar baxa, con
altisimas Riberas. Los otros decian, que aquel era Estrecho, porque havian caminado tres dias,
sin  descubrir  salida:  i  que mientras  mas caminaban adelante,  mas seguia la  Mar;  i  aunque
fueron siempre hechando la sonda, algunas veces no hallaban fondo: i porque les parecia, que
eran maiores  las  corrientes,  que  las  menguantes,  era  imposible,  que  aquel  braço  de  Mar,  ó
Estrecho, no pasase mas adelante. Hernando de Magallanes, entendida la relacion de las dos
Naves, haviendo andado como una Legua de el Estrecho, mandó surgir, i que un Esquife, con diez
Hombres,  fuese  á  Tierra,  para que reconociese  lo  que en ella  havia:  i  á  un tercio  de  Legua
hallaron una  Casa,  en  que  havia  mas  de  doscientas  Sepulturas  de  Indios,  porque  el  Verano
acostumbran venirse á la Costa de la Mar, i entierran alli los que mueren, i el Invierno se meten
la Tierra adentro: i á la buelta vieron una grandisima Ballena muerta, junto á la Mar, i otros
muchos huesos de ellas, de que se juzgó, que aquella era Tierra de grandes Tormentas. Y siendo
la veinte i ocho de Octubre, i estando al Hueste del Cabo de San Severin, tres Leguas, notado el
Sol en su maior altura, les vino en cinquenta i tres Grados i medio; de los quales, sacados diez i
seis Grados, i veinte i seis Minutos, que el Sol tenia de declinacion Austral, restaban treinta i siete
Grados, i quatro Minutos, sobre los quales, poniendo el cumplimiento á noventa, faltaban para
suplirlo, cinquenta i dos Grados, i cinquenta i seis Minutos; i tanto se hallaron de la parte del Sur,
de la Equinocial, i lo mismo alto el Polo Meridional, sobre su Oriçonte.

Por lo qual, i porque iá Hernando de Magallanes parecia que se hallaba en el principio del
Mes de Noviembre, i que las noches no tenian mas de cinco horas, i que el Estrecho, ó Braço de
Mar que se descubria, iba de Levante á Poniente, juzgando que era lo que buscaba, lo quiso de
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nuevo reconocer, i para ello embió la Nao San Antonio: i aunque anduvo cinquenta Leguas, no
pudo hallar salida; i juzgando que era Estrecho, paso á la Mar del Sur, i se bolvió, i el General, i
toda la Gente recibió contento con esta nueva.

CAP. XV. Que Hernando de Magallanes halló el Estrecho, que se llama de su Nombre, i fue
navegando por la Mar del Sur.

Mandó Hernando de Magallanes llamar á Consejo los Capitanes, Pilotos, i Gente Principal
de la Armada, ordenóles, que se reconociesen los Bastimientos que havía, porque iá juzgaba, que
tenia seguro el paso para los Malucos. Y porque se halló, que havia en cada Nao vitualla para
tres Meses, dixeron todos, como le vieron con tanto ánimo, que era bien pasar adelante, i acabar
la demanda que se llevaba, pues no era bien bolverse á Castilla perdidos, al cabo de siete Meses
que havian partido. Respondió Estevan Gomez, Piloto de la Nao San Antonio, que pues se havia
hallado el Estrecho, para pasar á los Malucos, se bolviesen á Castilla, para llevar otra Armada,
porque  havia  gran  Golfo  que  pasar;  i  si  les  tomasen  algunos  dias  de  calmas,  o  tormentas,
perecerian todos. Magallanes, con semblante mui compuesto, dixo, que aunque supiese comer los
cueros de las Vacas, con que las Entenas iban aforradas, havia de pasar adelante, i descubrir lo
que havia prometido al Emperador, porque esperaba, que Dios le aiudaria, idaria buena dicha.
Mando pregonar por las Naves,  que so pena de la vida, nadie hablase en el  Viage, ni  en los
Mantenimientos, porque se queria partir otro Dia de mañana, i que las Naves se aprestasen, en
que mostró mucha prudencia, i constancia, porque con el parecer de Estevan Gomez, que era
tenido por gran Marinero, la Gente mostraba hacer mudança. Y aquí se notó bien, que esta era
Tierra mui aspera, i fria: i porque vian de noche muchos fuegos, la llamó la Tierra del Fuego.

Otro Dia de mañana partió el Armada, i anduvo cinquenta Leguas por el Estrecho, siendo
las Tierras, de una parte, i otra, las mas hermosas de el Mundo, i en unas partes tenia de ancho
como un tiro de Arcabuz,  i  mas en otras hacia una Baias hermosas,  pero todo lo mas de él
pareció ancho, como tiro pequeño de Artilleria. Pasadas las cinquenta Leguas, entraron entre
unas Sierras, cubiertas de nieve, salvo en la orilla del Estrecho, que havia grandes Bosques de
altos Arboles, de muchas maneras; i hallando adelante, que se apartaba otro Braço de Mar por
entre unas Sierras, mandó á la Nave San Antonio, que fuese á descubrir por alli podria dar en la
Mar, i que bolviese dentro de tres Dias. Ida la Nao anduvo un dia el General con las otras, surgió
para esperar á San Antonio:  i  a seis  que se detuvo,  se hiço mui  tan pequeria de Sardinas,  i
Sabalos, i tambien tomaron Agua, i Leña, tan orosa, quando se quemaba, que con ella se recibia
gran consuelo. Pasados los seis dias, embió la Nave Victoria, en busca de San Antonio, i porque en
tres dias no pareció, la fue a buscar con todas tres Naves; aunque Andrés de San Martin le dixo,
que no gastase tiempo, porque entendia, que se havia buelto á Castilla, i con todo eso anduvo seis
dias en busca de ella: i mui sentido, por la que le hacia la Vitualla, prosiguió el Viage: i quiso
Dios, que al cabo de veinte dias, que navegó por aquella estrechura, á veinte i siete de Noviembre
salió al espacioso Mar del Sur, dando infinitas gracias á Dios, que le havia dexado hallar lo que
tanto deseaba, i que huviese sido el primero, que por aquella parte huviese hallado el paso tan
deseado, con que la memoria de este excelente Capitan será eternamente celebrada. Parecióles,
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que este Estrecho podia tener cien Leguas, de boca á boca, i que estaba en la altura referida: i en
la salida hallaron, que bolvía la Tierra al Norte, que les pareció buena señal, aunque la Mar era
mui escura, i brava, indicio de gran Golfo. Mandó Hernando de Magallanes, que diesen muchas
gracias á Dios, i que se governase la via del Norte, para salir presto de aquellas frialdades.

La Nave San Antonio bolvió á buscar á Hernando de Magallanes, i como fue a surgir á
Puerto  de  Sardinas  i  no  le  halló  adonde  le  havia  dexado,  disparó  algunas  Pieças,  é  hiço
ahumadas:  i  aunque  no respondian,  el  Capitan Alvaro de  Mezquita quisiera ir  en busca del
General;  pero  el  Piloto  Estevan Gomez,  Portugués,  i  el  Escrivano  Geronimo Guerra,  á  quien
Magallanes havia hecho Tesorero, le prendieron, i dieron una cuchillada: i so color, que havia
sido Consejero de  Magallanes,  en las  justicias  que hiço,  le  pusieron á buen recado.  Hicieron
Capitan de la Nao á Geronimo Guerra,  i  tomaron la via de Guinea,  para bolverse á Castilla.
Governando, pues, Magallanes la via del Norte, anduvieron, con gran Tormenta, hasta los diez i
ocho de Diciembre, que se hallaron apartados de la Equinocial,  al Sur, treinta i dos Grados, i
veinte Minutos, i no les hacia hasta alli tanta contrariedad el viento, como la Mar, que los comía,
porque como se llegaron á la Tierra caliente, se les fue alargando el viento: i como lo tuvieron á
Popa, mandó el General governar la via del Norueste, i al Huesnorueste, hasta que se hallasen en
la Linea Equinocial.  Y en veinte i  quatro de Diciembre, tomada el altura del Sol,  se hallaron
apartados de la Equinocial,  al  Sur, veinte i  seis Grados, i dos Minutos. Haviendo seguido este
viage mas de treinta dias, sin ver Tierra, con gran trabajo, porque la falta de Vitualla era iá
tanta, que comían por onças, i bebian Agua hedionda, i guisaban el Arroz con Agua de la Mar,
por lo qual se murieron veinte Hombres, i otros tantos adolecieron, que causó gran tristeça en
ellos, descubrieron al fin dos Isletas pequeñas, i deshabitadas, que llamaron las Desventuradas,
porque no hallaron Gente, consolacion, ni refresco alguno.

[…]

DÉCADA TERCERA. LIBRO PRIMERO

CAP. III. De las Islas que Magallanes descubrió en la Mar de el Sur, y que descubrió la Isla
de Zebú.

En el principio de este Año (1520), haviendo Hernando de Magallanes con sus tres Navios
navegado por aquel Mar del Sur, que parecia cada dia mas espacioso, i hallandose el Sol por
Zenit, apartado de la Equinocial á Súr 21 Grados, u 50 Minutos, ordenó que se continuase el
governar al Norte,  porque mas presto hallasen Islas adonde proveeerse de mantenimientos: i
anduvieron dos mil leguas, sin ver mas que las sobredichas dos Islas desventuradas, enmedio del
golfo: Navegaron despues ochocientas leguas, hasta que á los veinte de Enero se pusieron quince
grados, i quarenta ocho minutos, adonde hallaron dos Islas mui hermosas, i de mucha Gente
bestial, que adoraba en Idolos, i navegaba en Canoas ocho leguas, que havia de una Isla á otra, i
no cabian en el maior Navio destos mas de diez hombres: eras las velas de palma á la Latina mui
bien hechas: el mantenimiento que tenian eran Cocos, i Iñames, i poco Arroz: i porque acudió
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tanta Gente á las Naves que iá no cabían, mandó Magallanes, que la hechasen fuera, i al cabo se
hiço por fuerça, porque no querian salir: Enojados desto los Indios, bolvieron á las Naos con sus
Canoas, i tiraban tantas piedras, i varas tostadas que aunque el General mandó al principio, que
no las hiciesen mal, no lo pudiendo sufrir, ordeno que se disparase el Artilleria: i aunque mataron
á muchos, eran tan bestiales, que no dexaban de bolver á trocar sus cosas con las que havia en
las Naos. Una tarde andando cerca de una de estas Islas, los Indios desataron el Esquife de la
Capitana,  que iba por Popa,  i  se  lo llevaron á Tierra i  hechandole menos,  mandó el  General
surgir: i otro dia de mañana embió dos Bateles con noventa Hombres armados, á un Lugar al pie
de  una  Sierra  donde  llevaron  el  Esquife:  subieronse  los  Indios  á  la  Sierra,  i  eran tantas  la
pedradas que tiraban, que parecia que graniçaba; pero en disparando los Arcabuces, huieron, i
los Castellanos entraron en el Lugar, i pusieronle fuego, i mataron á los que en él hallaron, i
tomaron  la  Vitualla  que  avia:  los  Indios  juzgando  que  aquel  castigo  era  por  el  Esquife,  le
hecharon á la Mar:  mandóle Magallanes recoger,  i  que se hiciese aguada,  i  que la Gente se
retirase á las Naos: ordenó que el refresco se repartiese entre todos, porque por la gran hambre
la maior parte iba enferma. Partió el  General otro dia de estas Islas,  que llamó de las Velas
Latinas; fue 300 Leguas la Via del Poniente: descubrió otrs muchas Islas, adonde se hallaron
muchos  mantenimientos,  i  entendian  la  Lengua  de  un  Indio,  que  llevaba  Magallanes:  i
navegando por entre ellas, fueron a surgir á una Isla pequeña, dicha Mazaguá, cerca de una
Poblacion pequeña: Embió luego el Rei de ella una Canoa con diez Hombres, á saber que Gente
iba en las Naos, i qué buscaba:  i porque se entendian con la Lengua, respondió Magallanes: Que
eran Vasallos del Rei de Castilla, i que querian hacer Paz con él: i contratar las mercaderias que
llevaba,  i  que  si  havia  mantenimientos  le  rogaba  que  se  los  diese,i  se  los  pagaria.  El  Rei
respondió: Que no los tenia para tanta Gente; pero que partiria lo que tenia con ellos. Llevaron á
los Navios quatro Puercos,  i  tres Cabras,  i  algun Arroz: i  porque en este Dia se celebraba la
Pasqua de Resurreccion, mandó Magallanes, que toda la Gente saliese á oir Misa, i que en un
Cerro alto se pusiese una gran Cruz, porque si  otras Naves apartasen allí,  viesen que havian
estado Christianos en aquella Isla.

Preguntó Magallanes  al  Rei:  Si  havria  alguna parte  adonde se  pudiese  proveer  de  la
Vitualla que havia menester? Dixo: Que á 20 leguas estaba una gran Isla, adonde avia un Rei su
Parientem que le daria quanta quisiese: i porque le rogó que le diese Pilotos que le guiasen, se
ofreció de ir él mesmo. Dióle Magallanes algunos presentes, demas de otros que le avia dado: i
embarcado el Rei con algunos Indios: llegados á la Isla de Zebù (que assi se llamaba) salieron de
la Villa mas de dos mil Hombres armados de Lanças, i Paveses, i desde la Plaia miraban con
grandisimo espanto las Naos, porque nunca havian visto otras. Salio á Tierra el Rei de Muzaguà,
contó al Rei su Primo, que aquella era Gente de Paz, i que llevaba mui ricas Mercancías para
contratar: i que sobre todo hiciese que las Naos fuesen proveidas de Vituallas, porque de ellas
tenian gran necessidad. El Rei de Zebù embiò à decir à Magallanes, qu ante todas cosas queria
que asentase Paces con èl: i porque repondio, que era contento, quiso el Rei que le dixesen, que su
costumbre era quando hacia Paces con Gente estraña, que se sangraban los dos mas Principales
en los pechos, i que el uno bebia la sangre del otro. Magallanes respondió, que era contento de
ello: i aguardando otro dia de mañana al Rei en la nave Capitana para hacer esta ceremonia,
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embiò à decir: que atenta su buena voluntad, dava las Paces por hechas: i Magallanes mandò,
que en señal de alegria se disparase toda la Artilleria de las Naos, de que los Indios quedaron tan
admirados, i espantados de aquella novedad, que si se hiziera antes del Asiento de las Paces, no
quedara Hombre en la Villa, que no se fuera huiendo. Llevaron luego à las Naos gran cantidad de
Gallinas, Puercos, Cabras, Arroz, Cocos, Yñames, i otras diversas Frutas: todo lo qual se rescataba
con Cascabeles, Cristalinas, i otras Cuentas de Vidrio: i pasados quatro dias que la Gente estaba
convalecida con el abundancia de mantenimientos: mandó Magallanes, que se hiciese en Tierra
una Casa de Piedra, adonde se dixese Misa. Hecha la Casa con mucha brevedad, saliò con sus
Soldados, i Marineros à oir Misa: acudiò el Rei, i la Reina, i su Hijo, con la Gente mas Principal, à
ver lo que los Christianos querian hacer: estuvieron mui atentos à la Misa, i por medio de la
Lengua  el  Sacerdote  les  declarò  la  Fè  Catolica:  i  entendido  quanto  dixo,  respondieron  que
querian ser Christianos: i  el Sacerdote los bautiçò, i  despues à todos los de la Villa:  i  mandò
Magallanes, que delante de la Iglesia se pusiese una gran Cruz.

CAP. IV. De la Muerte de Hernando de Magallanes, y que la Nao San Antonio llegò à Sevila.

BAUTIÇADOS los Indios, pareciendo à Magallanes, que las cosas iban encaminadas à su
gusto,  ordenò  que  se  hiciese  una  Casa  de  Contratacion,  que  llaman  Fatoria,  para  rescatar
algunos Mantenimientos:  i  parece,  que haviendole dado alguna noticia de la Isla de Burney,
dezia: Que se queria partir para ella; porque tenia gran cantidad de Bastimentos, i se le daria
mejor raçon de las Islas de los Malucos, que buscaba de que la Gente de las Naves recibiò placer
increible. Havia diversos Reies en esta Isla de Zebù, que es una de las Filipinas, i acontecia que
entre ellos tenian Guerra: i porque ià este Rei era Christiano; i se havia dado por Vasallo de la
Corona de Castilla, i mandaba hacer una Gran Joia, para embiar al Rei: Magallanes, queriendo
mostrarle quanto havia ganado con el amistad de los Castellanos, embiò à decir à los otros Reies
de la Isla, que fuesen à reconocer al Rei Castellano. Los dos obedecieron luego, los otros dos no
hicieron caso de su mandamiento: por lo qual partiò en dos Bateles armados à media Noche,
quemò una Villa de estos Reies, i se retirò con mucho Bastimento. El Dia siguiente embiò `a decir
al Rei de la Isla de Matan, que le quemaria su Villa como havia hecho las otras, si no obedecia al
Rei Christiano. Respondiò , que fuese, que le aguardaria: i aunque el Rei Christiano le aconsejò,
que no emprendiese aquello, porque era avisado, que los dos Reies que le havian obedecido, i el
otro, cuia Villa havia quemado, estaban ià en Matan aguardandole con mas de seis mil Hombres:
no dexó de mandar apercibir los tres Bateles, en los quales metiò sesenta Hombres, porque los
demàs por la hambre padecida en aquel gran Golfo, aun estaban enfermos. El Rei Christiano,
vista  su  determinacion,  le  quiso  acompañar  con mil  Hombres,  que  luego  se  embarcaron  en
Canoas. Estando para partir, dixo el Capitan Serrano: Que le parecia, que no tratase de aquella
Jornada, porque demàs de que de ella no se seguia provecho, las Naves quedaban con tan mal
recado, que poca Gente las tomaria; i que si todavia queria que se hiciese, no fuese, sino que
embiase otro en su lugar: Y no queriendo tomar el consejo, se partiò, i llegaron à Matan dos
horas anes que ameneciese, i porque ià era baxa Mar, no se pudieron acercar los Bateles à la
Villa con un tiro de Ballesta.
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Quisiera Magallanes embestir luego; pero el Rei Amigo le aconsejó, que no lo hiciese hasta
el  Dia:  porque sabia  que  tenian hechos  muchos  hoios,  i  en ellos  hincados  gran cantidad de
Estacas agudas, i que su Gente pereceria, i que no era bien ponerse tanto riesgo. Rogòle, que le
dexase acometer primero con su mil Indios, i que favoreciendole con sus Castellanos, tendria la
Vitoria segura: i no solamente no se lo consintiò Magallanes, pudiendolo mui bien escusar, si no
que le dixo: Que en todo caso se estuviese quedo, mirando como peleaban los Castellanos, sin que
de ello huviese necesidad. Siendo ià de Dia mandò, que algunos Hombres quedasen en guarda de
los Bateles. Saliò con cincuenta i cinco, fue à la Villa, no hallò Persona, i en haviendo puesto
fuego à las  Casas,  pareciò un Batallòn de Indios por  un lado:  i  estando peleando con èl,  se
descubriò otro por otro lado, por lo qual se dividieron los Castellanos, pero cargaron tanto los
Enemigos, que se bolvieron à juntar: pelearon gran parte del Dia, hasta que ià los Arcabuceros
no tenian Polvora, ni los Ballesteros Saetas: i viendo los Indios que no les tiraban, se acercaban
mucho, i arrojaban gran cantidad de Lanças: i porque ià los Castellanos andaban apretados,
pareciò à Magallanes, que era bien retirarse: i siempre el Rei Christiano estuvo mirando lo que
pasaba, sin moverse. Estaban los Bateles, como queda dicho, un buen tiro de Ballesta, i iendose
retirando, era grandisima la carga de Piedras, Flechas con Yerva, i Lanças que tiraban. Quitaron
á Magallanes  la  Celada,  con una pedrada,  hiriendole  en una pierna,  i  de  otras  pedradas  le
derribaron:  i  estando en Tierra le  atravesaron con una de aquellas Lanças largas de Cañas
Indianas,  i  de  esta  manera  muriò  aquel  Gran  Capitan,  por  su  demasiada  valentia,  i  haver
querido, sin causa, tentar la Fortuna, i sujetarse, como á sabiendas, á las bueltas de ella, i fue con
grande sentimiento de su Gente, que se halló mui desconsalada con su perdida. Muriò tambien
Crhristoval Rabelo, que era Capitan de la Nao Vitoria, i otros seis Hombres. El Rei Christiano,
visto que Hernando de Magallanes era muerto, i que los Castellanos havian de perecer, i èl con
ellos, acordò de socorrerlos: i fue tan à proposito que todos se pudieron embarcafr, i bolver à las
Naos, adonde fue grandisimo el llanto de la Gente, porque querian bien à su Capitan, i tenian de
èl tan gran concepto, que à qualquiera parte de buena gana, sufriendo grandisimos trabajos,
iban con èl. Y su muerte sucediò à 27 de Abril, de este Año: i esta fue la primera vez que fueron
descubiertas las Filipinas.

Entre  tanto,  que  esto  acontecia  à  Hernando  de  Magallanes,  navegando  la  Nave  San
Antonio, desde Guinea à Castilla, llegò à San Lucar en fin de Março, i como iba preso el Capitan
Alvaro de la Mezquita, à quien con tormentos, lo que le prendieron, havian hecho confesar todo
lo que les pareciò, que para su descargo les convenia; siendo todos de Acuerdo, dixeron: Que las
crueldades, que Hernando de Magallanes havia hecho, procedieron porque le requerian con las
Provisiones Reales, para que se guardase la Orden, que les fue dada, para que llevasen la Via de
los Malucos, en Descubrimiento de la Especeria, porque no llevaba camino para ella, siguiendo la
Costa del Brasil adelante, por Tierra-Firme, gastando los Bastimentos sin provecho, i perdiesan
ndo el tiempo, pues que havia muchos Meses que havian salido de  San Lucar. Entregaron el
Preso à los Oficiales de la Casa de la Contratacion, lo quales recibieron Informacion de cinquenta
i cinco Personas, que venian en la Nave: pusieronle à recaudo, i prendieron à Geronimo Guerra, à
Estevan Gomez, à Chinchilla, i Angulo, i à otros dos, i despidieron à los demàs, porque no hiciesen
costa. Pusieron á recaudo la Nave, i lo que en ella venia, i avisaron de todo à los Governadores, i
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al Presidente del Consejo de las Indias, à los quales pesò de lo sucedido à los Capitanes Juan de
Cartagena, Luis de Mendoça, Gaspar de Quesada, i à los demàs: i mandaron, que se tuviesen à
mui buen recaudo la Muger, i Hijos de Hernando de Magallanes, que se hallaban en Sevilla, de
manera que no se pudiesen ir à Portugal, hasta que se entendiese mejor lo que havia pasado, i
que embiasen à Burgos, adonde se hallaba la Corte, preso á Alvaro de la Mezquita, i á Geronimo
Guerra, i à Estevan Gomez, , i á los otros, i que se tuviese à recaudo lo que havia en la Nao, sin
acudir à nadie con cosa alguna, ni pagar salarios, hasta que se hiciese la cuenta con ellos, i que
se diese orden en embiar à buscar à Juan de Cartagena.

[…]

CAP. IX. De lo que sucediò à los que buscaban la Especeria, i que desampararon à Juan
Serrano, i que llegaron à Borney.

Por la muerte de Hernando de Magallanes, otro Dia la Gente de las Naos, eligiò à Duarte
Barbosa por su General, que era Primo de Magallanes, i por Capitan de la Vitoria à Luis Alfonso,
Portuguès. Estando en las Naves todos heridos, i afligidos, les embiò à decir el Rei Christiano, que
saliesen à Tierra, porque los queria combidar, i entregar la Joia que havia ofrecido à Magallanes,
para llevar al Rei de Castilla. Duarte Barbosa llamó à los Capitanes. I dixo: Como havia acetado
el Combite del Reì Christiano, i que queria que fuesen à recibir la joia que havia de dàr para el
Rei, en señal de Vasallage. El Capitan Juan Serrano le dixo: Que le parecia temeridad salir de las
Naos, adonde el Rei Christiano podia embiar la joia, porque el desampararlas, haviendo sido
rotos,  i  dexarlas  à  tan  mal  recaudo,  era negocio  peligroso,  i  que seria  bien detenerse,  para
descubrir mejor si havia algun engaño. Duarte Balbosa dixo: Que estava determinado de ir, que
le siguiesen los que quisiesen; i que si Juan Serranom de miedo se querìa quedar, o hiciese en
hora buena; por lo qual fue Serrano el primero, que saltò en el Batel; i llegados à Tierra los que
se hallaron mas sanos, fueron recibidos del Rei Christiano, con poca Gente, porque tenia mucha
Armada, i escondida, à instancia de los otros quatro Reies, que le havian amenaçado, que si no
mataba à los Castellanos, i les tomaba las Naves, destruirían su Tierra, i le matarian. Llevò `a los
Combidados à unos Palmares, adonde estaban puestas las mesas: sentaronse à comer, i quando
menos se pensaron, dio sobre ellos un golpe de Gente, que los matò `a todos, salvo al Capitan Juan
Serrano, porque era bien quisto de los Indios. Poco despues los que estaban en las Naos, vieron
llevar Hombres muertos, arrastrando i hecharlos en la Mar; i teniendolo por mala señal todos,
aunque dolientes, i heridos, animandose unos à otros para morir como Valientes, se armaron;
pero  poco  despues  vieron  gran  golpe  de  Gente,  que  llevaban  à  Juan  Serrano  maniatado,  i
desnudo,  el  qual  dixo,  como  havian  muerto  à  todos,  i  queà  èl  le  darian  por  dos  Pieças  de
Artilleria,  que  por  amor  de  Dios  le  rescatasen,  porque  donde  no,  les  matarian;  pero  no
pareciendo que convenia ponerse en maior peligro, acordaron de levantarse, i vieron que bolvian
à Juan Serrano à la Villa : i iendo à la vela, oieron grandisima grita, i juzgaron que entonces
mataron à Juan Serrano,  i  bolviò mucha Gente à derribar la Cruz,  que estaba delante de la
Iglesia, i mientras las Naos lo pudieron vèr, conocieron que no la pudieron derribar: i esto pasò
en la Isla de Zebù, una de las Filipinas, que se descubrieron despues que se les dio este nombre.
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Llegadas  las  Naos  à  otra  Isla,  diez  Leguas  de  Zebù,  viendo  que  los  muertos  con
Magallanes, i en el Combite, eran treinta, i cinco, i que no tenian Gente para governar tres Naos,
acordaron de quemar la Nao Concepcion, que era la mas vieja; i eligieron por General à Juan
Carvallo, que era Piloto Maior, i por Capitan de la Nao Victoria, à Gonçalo Gomez de Espinosa: i
prometiendo de cumplir los Regimientos del Rei, fueron la Via de la Isla de Burney, i andando por
entre aquellas Islas, llegaron à una, dicha Quepindo, mui grande, ide Gentiles; salvo que en los
Puertos havia Mercaderes Moros de Malaca, i de la Java. Surgieron por los Baxos, media Legua
dentro de la Mar, i el Rei con alguna Gente, entrò en las Naos con el Batel; i aunque pometiò
Vitualla,  visto que les daban Arroz, que era el  principal mantenimiento,  pasaron à la Isla de
Puluan,  adonde  hallaron  mucho  Arròz,  Puercos,  Gallinas,  Cabras,  i  otras  muchas  cosas,  que
daban por pedaços de Lienço, i por Cuchillos, i Tixeras, Cuentas de Vidrio, i cosillas semejantes.
Bien cargadas las Naos de estos mantenimientos, preguntaron por la Isla de Burney, i aunque lo
sabian, no lo quisieron decir, por lo qual tomaron un Moro, i se hicieron à la Vela, el qual por
muchas promesas que le hicieron, dixo que hasta la primera parte de la Isla, havia diez Leguas, i
treinta hasta la Ciudad, de que la Gente recibiò gran contento, porque alli sabian que tendrian
noticia de las Islas de los Malucos. Iba ia la Gente, que serian cinquenta Hombres en cada Nao,
sanos, i alegres, navegando por luengo de la Isla, i en pocos dias llegaron à la Barra de Burney, i
se entraron por ella, con los Bateles delante, hasta una Legua, i por haver poco fondo bolvieron
atràs, desde donde à la Ciudad havia tres Leguas.

Otro dia llegaron tres Navios del Rei, que llaman Cañamices, à manera de Fustas, con las
Proas Doradas como Cabeças de Sierpes, para saber que Navios eran aquellos, i que querian. Iba
dentro un Hombre viejo, Secretario del Rei,  llevaba gran estruendo de Trompetas, Atabales, i
otras semejantes Musicas. Las Naos le hizieron salva con el Artilleria, i las Fustas rodearon à
Bordo de la Capitana, i el Secretario entrò dentro con algunos Moros, i abraçaron al General, con
tanto placer, como si de mucho tiempo le huvieran conocido: i queriendo saber lo que buscaban,
le dixeron que eran Vasallos del Rei de Castilla, i que llevaban Mercancias, para trocar con las
que ellos tenian: i preguntando, què Mercancias eran? Le dixeron, que Granas, Paños, i Sedas de
diversas colores, i otras cosas de que recibiò contento. Mandò meter de comer en los Navios, i
llevaron cosas de muchas maneras, i diversos Vinos. Estuvieron hasta bien tarde en las Naves,
con mucho placer, i quando se quisieron ir, el Capitan dio al Secretario una Capa de Terciopelo
Carmesi, una silla de espaldas, guarnecida de Terciopelo Açul, i otras cosas, para el Rei; i à los
demàs se repartieron otros presentes. Holgò el Rei con todo lo que el Secretario le refiriò, i boviò
à mandar, que rogasen al Capitan, que le embiase dos de aquellos Hombres, porque lo queria vèr.
El Capitan holgò de ello, i embiò algunos, i uno fue Gonçalo Gomez de Espinosa, Capitan de la
Victoria. Salieronlos à recibir antes de llegar à la Ciudad, por mandado de el Rei, mas de dos mil
Hombres Armados de Arcos, i Flechas con Yerva, Cebratanas, Paveses, i Alfanges, tan largos como
Espadas Castellanas, i con Coraças de Conchas de Tortugas: sus Vestidos eran de Paños de Seda.
Llevaban un Elefante Armado, con un Castillo de Madera, i en èl cinco, ò seis Hombres Armados.
Llegados los Castellanos, se abaxò el Elefante, i salieron los que estaban en el Castillo, i entrò en
el Gonçalo Gomez de Espinosa: fue al Rei, al qual habló su Secretario, por una Cebratana, metida
por un Agujero, i de esta manera tratò con èl Gonçalo Gomez de Espinosa, i le diò quenta de todo
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quanto quiso saber: i otro dia pidiò licencia para bolverse à las Naos à las Naos, mandòle dàr dos
Pieças de Damasco de la China, i una à cada uno de los otros Castellanos. Gonçalo Gomez refiriò
al Capitan Maior, todo lo que havia visto, i aconsejò, que atento que aquella Ciudad era grande,
se apartasen de ella, hasta conocer mejor la Gente, i asi lo hicieron.

CAP. X. Que los Castellanos eligieron por su Capitan Maior à Gonçalo Gomez de Espinosa, y
llegaron à las Islas de los Malucos.

Hallanvase los Castellanos con mucha necesidad de Brea, i pareciò que era bien, que cinco
Hombres fuesen à la Ciudad à rescatar Cera, por algunas Mercaderias, para hacer Betun, para
recorrer las Naos, porque no havia otra Pez. I haviendo estado tres dias en la Ciudad, no los
dexaron bolver; i pareciendo à los de las Naos, que sus Hombres tardaban, lo tuvieron por mala
señal. Otro dia de mañana vieron tres Juncos, que son los maiores Navios, que usan en aquella
Isla, surtos à media legua de las Naos, creiendo que eran de Mercancias que querian entrar à la
Ciudad; pero brevemente descubrieron mas de ciento i cinquenta Velas, que llaman Cañamizes,
por lo qual las Naos levantaron Ancoras, i pusieronse à la Vela, i los Juncos huiendo hicieron lo
mismo;  pero  viendose  alcançar,  se  metieron  en  sus  Bateles,  i  los  desampararon.  Las  Naos
tomaron los dos Juncos, por lo qual las Velas de la Ciudad se retiraron. Al cabo de dos dias, viendo
que los Castellanos no bolvian, tomaron un Junco, aunque se puso en defensa, en que iba un Hijo
de el Rei de Luzon, i mas de cien Hombres, i cinco Mugeres, i una Criatura de dos meses. Otro dia
acordó el Capitan Maior, de soltar aquel Caballero con la Gente, pareciendole que asi cobraria
los Castellanos. Jurò en su Lei, el Hijo de el Rei de Luzon, de embiarlos: i dexò en Rehenes ocho
Moros Principales, i dos Mugeres; i el Capitan, con el Hijo de el Rei, embiò a decir al de Burney,
que si no le embiaba sus Hombres, hecharia à fondo quantos Juncos topase. Idos los Moros, se
hallaron en el Junco muchas Armas, Mantenimientos, Paños de Seda, i de Algodon; i al cabo de
dos Dias, embiaron los dos Hombres, quedandose con los otros tres: i haviendo tomado algunos
Juncos sin provecho, determinaron de seguir su Viage, i no aguardar mas. Es Borney Isla grande,
i Rica, abundante de Arroz, Açucar, Cabras, Puercos, i Camellos: carece de Trigo, Asnos, i Obejas;
lleva Gengibre, Canfora, Mirabolanos, i otras drogas: cria ciertos Arboles, cuias hojas, caiendo en
Tierra, andan como Gusanos.  Toda la Gente trae Escostas de Algodon: son Moros,  i  Gentiles,
bañanse à menudo, usan Letras, i escriven en Papel de corteças de Arboles: estiman en mucho el
Vidrio, Lienço, Lana, Cobre, i Hierro para clavaçon, i armas: Açogue para unciones, i Medicinas:
ponen al Rei el primero en la Batalla, no sale fuera sino es à Caça, i à la Guerra: no le hablan sino
a sus Hijos, i Muger, i los demàs (como se ha dicho) por Cebratana. Los Gentiles no piensan que ai
mas que nacer, i morir; la Ciudad adonde el Rei hace su residencia, es grandisima: las Casas son
de Madera, con Portales, sino la del Rei, i los Templos i Casas de Señores.

Salidos los Castellanos de la Barra de Borney, fueron en demanda de algun Puerto, para
adobar las Naos; i costeando las Isla con buen tiempo, diò la Nao Capitana en seco, i en un Dia, i
una Noche dio tan grandes golpes,  que parecia que se hacia pedaços.  La Noche tuvieron un
temporal,  i  les  pareciò que se mostrò el  Glorioso Cuerpo de San Telmo,  con que la Gente  se
consolò: i al amanecer, con la creciente de la Marea, saliò la Nao: i començando à caminar Dia de
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Nuestra  Señora  de  Agosto,  toparon  con  un  Junco,  i  desamparandole  la  Gente,  le  tomaron.
Hallaronse en èl, mas de treinta mil Cocos, que se repartieron por las Naos. Hallaron en la misma
Costa, una Ensenada, adonde se detuvieron treinta i siete dias, dando pendor à las Naos, porque
no era Puerto para pone à Monte. Estando para partir, acordaron de comun consentimiento, de
bolver à Juan Carvallo a su Oficio de Piloto Maior, i quitarle el Cargo de Capitan Maior, porque no
guardaba los Regimientos Reales, i pusieron en su Lugar, elegido entre todos, à Gonçalo Gomez
de Espinosa: i hicieron Capitan de la Nao Vitoria, à Juan Sebastian del Cano, que saliò de Castilla,
por Maestre de la Nao Concepcion, i continuaron su camino en demanda de los Malucos. El Dia
siguiente tomaron un Junco, junto à una Isla, que dixeron la Trinidad, aunque se quiso defender,
en el  qual  hallaron a un Governador del  Rei  de Borney,  con un Hijo,  i  Hermano suio,  i  cien
Hombres,  con gran cantidad de Conservas,  Vinos de diferentes especies,  Paños  de  Algodon,  i
algunos de Seda: i porque este era Governador de la Isla de Puluan, adonde antes de llegar à
Borney, se hiço buen acogimiento à las Naos, i las diò Vitualla: por su rescate, acordaron de darle
libertad, con que proviese las Naos de mantenimientos. Quando se lo dixeron, alçò las manos al
Cielo, fue de ello mui contento. Acercaronse à Tierra, i de una Ciudad, que estaba en la Ribera,
acudiò mucha Gente con Arroz, Cabras, Puercos, Gallinas, Cañas dulces, i Cocos.

A dos Dias, que se partieron de la Trinidad, llegaron à la Isla de Quepid, toparon un Junco,
cuia Gente, con sus Alfanges, i Paveses, llamaba à las Naos, que por las calmas no podian llegar;
pero embiaron los Bateles armados, con cada treinta Hombres. Barloaron el Junco, i entraronle,
con muerte de veinte Moros, i prendieron treinta, sin muerte de ningun Castellano, aunque huvo
algunos  heridos.  Preguntaron à  estos,  qual  era  el  Piloto?  Negò  que  sabia  à  las  Islas  de  los
Malucos; pero los Moros dixeron, que las sabia. Encaminò las Naves à dos Islas, adonde certificò,
que cargarian de Clavo, aunque mentia, porque era Natural de ellas, i pensaba escaparse alli. En
surgiendo, saliò un Señor en una Parao, preguntò à donde iban: i sabido que à los Malucos, dixo,
que alli havia un Piloto que los guaria; mas que queria ser bien pagado. Diòsele quanto pidiò,
porque dixo, que lo queria dexar à su Muger; entrado en la Nao, se hallò que era Hermano del
otro Piloto que llevaban, i en haviendo hablado un rato con èl, se hechò en un Parao para huir;
pero algunos Castellanos se hecharon tras èl, i le bolvieron por los cabellos, i por esto huieron los
demas Paraos, que alli estaban, i en poco rato salieron infinitos contra las Naos; pero ellas iban
ià à la Vela, i por algunas Pieças que les dispararon, no siguieron. Salidos de esta Isla, que se
llama Sangi, llevaban à los dos Hermanos Pilotos, con grillos, u à un Muchacho su Hijo, encima
de la Tolda, porque diesen la Via: i iendo una Legua de una Isla, que iban costeando, i andando
poco por la calma, à media Noche se hecharon los dos Pilotos, con Su Hijo, con sus Grillos, en la
Mar. Otro Dia, de algunos Paraos que acudieron à las Naos, supieron que los Pilotos estaban
presos,  i  que el  Hijo se havia ahogado:  i  refrescando el  Viento,  siguieron su Viage,  con gran
tristeza que caiò en toda la Gente, por la falta de los Pilotos; pero un Moro que estaba herido,
que era de los treinta que cautivaron en el Junco, dixo, que estaban cien Leguas de las isla de los
Malucos, i que los guiaria; i navegando, con buen tiempo, al cabo de tres Dias dixo el Moro, que
estaban cerca. Anduvieron aquella Noche con pocas Velas, u à medio Dia, à ocho de Noviembre,
fueron à Tidore,  que es  una de ellas.  Surgieron junto à  la  Villa,  por ser  la  Mar mui  honda,
hicieron Salva, embiò el Rei à saber quienes eran, i recibiò gran placer de su llegada.
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CAP. XI. De lo que sucediò à los Castellanos en las Islas de los Malucos, hasta que la Nao
Vitoria partiò para Castilla.

El Rei de Tidore, que se llamaba Almançòr, en una Barca fue à las Naves, vestido de una
Camisa labrada de Oro de Aguja, mui rica, i un Paño blanco ceñido hasta Tierra, descalço, i en la
Cabeça  un  hermoso  Velo  de  Seda,  à  manera  de  Mitra;  dixo  à  los  Marineros,  que  andaban
adereçando las Boias, que fuesen bien llegados. Entrò en la Nao Capitana, tapose las narices, por
el olor del Tocino, porque era Moro, aunque no havia cinquenta Años, que havian entrado Moros
en aquellas Islas, las quales eran antes habitadas de Gentiles, que aun estaban en las Montañas.
Los Castellanos le hicieron reverencia, presentaronle una Silla de Terciopelo Carmesì, una Ropa
de Terciopelo Amarillo, un Saiòn de Tela de Oro falso, quatro varas de Escarlata, una pieça de
Damasco Amarillo, otra de Lienço, un Paño de manos, labrado de Seda, i Oro, i dos Copas de
Vidrio,  seis  Sartales  de lo  mismo,  tres  Espejos,  doce Cuchillos,  seis  Tixeras,  media docena de
Peines. Dieron à su Hijo una Gorra, un Espejo, i dos Cuchillos; i otras cosas tales, à los Caballeros
que con ellos  entraron. Pidieronle de parte del  Emperador,  licencia para entrar en su Isla,  i
negociar en ella: diòla de buena gana: dixo, que matasen à quien los enojase. Mirò el Estandarte
con las Armas Reales, i el Retrato del Emperador: pidiò que les mostrasen la moneda, i el peso
que tenia; i haviendo mirado, dixo, que sabia por su Astrologia, que havian de ir alli Christianos,
à buscar Especieria, que la tomasen en buen hora. Quitòse la Mitra, abraçòlos, i fuese. Otros
dicen, que lo soñò, i otros, que fuè congetura, ó que lo entendiò por los Moros, que trataban en
Zamatra, Malaca, i Costa de la China. Salieron los Castellanos à Tierra, à refrescarse: al cabo de
quatro Dias le pidieron la carga del Clavo, para los Navios. Dixo, que hiciesen el precio; pero los
Castellanos no sabian que quatro quintales de Clavo, valian entre los de la Isla, dos Ducados: i
psandose algunos Dias que no les daban Carga, dixeron, que se querian ir; por lo qual fuè el Rei à
la Capitana, dixo: que por què se querian ir? Que no daria èl buena quenta de si, porque ia havia
embiado à decir por las otras Islas, que llevase Clavo quien quisiese, porque sin su licencia no lo
harian, i que èl queria jurar en su Lei, que en su Puerto estarian seguros, i que los cargaria las
Naos de Clavo, con que el Capitan jurase tambien, de no partir de su Puerto, hasta que las Naos
estuviesen cargadas. Fueron dos Moros á Tierra, llevaron á las Naos un bulto, quanto uno de
ellos podia llevar en ambas manos, i porque iba cubierto con ricos Paños de Seda, no pudieron
vèr lo que dentro havia. Puso Almançòr las manos en èl, i despues sobre la cabeça, i en los pechos,
i  con esto  bolvieron à Tierra.  El  Capitan Gonzçalo  Gomez de Espinosa,  ante  una Imagen de
Nuestra  Señora,  hiço  tambien  su  juramento,  i  quedò  asentado,  que  siempre  Almançòr  seria
Amigo de los Reies de Castilla, i que daria Clavo, i las otras Especerias, siempre que à su Isla
fuesen Castellanos, à cierto precio, que concertaron que se lo pagasen en Lienço, Paños, i Sedas, i
luego le dieron treinta Moros, que llevaban cautivos en las Naos, con que el Rei se holgó mucho.
Fueron à Tidore Corala, Señor de Terrenate, Sobrino de Almaçòr, à darse por Amigo, i Vasallo del
Rei de Castilla. Tambien fue Luzuf, Rei de Gilolo, Amigo de Almançòr, que decian tenia seiscientos
Hijos;  i  no  es  de  maravillar,  segun las  Mugeres  que  tienen.  Acudieron otros  à  ofrecerse  por
Amigos, i Tributarios del Rei de Castilla, à ruego de Almançòr. Fueron bien presto cargadas las
Naos,  haviendo recibido el Capitan Maior, presente,  i  Cartas de Almançòr, Luçuf,  i  Corala,  de
sumision, i Vasallage, para el Emperador, rogandole que le llevasen muchos Castellanos, para
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vengar la muerte de su Padre, i quien le enseñase la Religion Catolica, i costumbres de Castilla, i
metido muchos Papagaios colorados, i blancos, que no hablaban bien; Miel de Abejas, que por ser
pequeñas llaman Moscas, i otras muchas cosas, con algunos Mancebos de las Islas, para llevar a
Castilla, estando vergas en alto: despedidos del Rei, i de toda su Gente, se descubriò à la Nao
Trinidad, Capitana, un Agua, por la Quilla, i para tomarsela, fue necesario descargar. Estuvieron
ocho Dias, que no lo pudieron remediar, i viendo que cada Dia hacia mas Agua, determinaron de
dàr carena,  i  poner la Quilla  sobre Agua; i  porque en esto se havian de detener tres  Meses,
acordaron, que el Capitan Juan Sebastian del Cano, se partiese en la nao Vitoria, para Castilla,
por la via que de la India hacian Portugueses, i llevase las Cartas de los Reies Malucos, i otras
cosas  que  havia  de  llevar  Gonçalo  Gomez  de  Espinosa,  el  qual  acordaron,  que  con  la  Nao
Trinidad,  en  estando  adereçada,  tomase  la  buelta  de  Panamà,  à  Castilla  del  Oro,  para  que
descargando alli, i pasando la carga al Mar del Norte (como muchas veces havia platicado, que
se havia de hacer) pudiese la Especeria ir à Castilla:  partiò luego la Vitoria,  i  la Trinidad se
quedò adereçando.

Estas Islas de los Malucos, las principales son cinco, Terrenate, Tidore, Maquian, Motir, i
Patiàn: son pequeñas, poco distantes unas de otras, caen debaxo de la linea Equinocial, estàn
todas Norte Sur: es la principal de las cinco, Terrenate, i que mas Clavo tiene; està en un grado, i
dos tercios de la parte del Norte. Tidore està en medio grado, tambien de la vanda del Norte. Las
otras estàn de la parte del Sur, las unas à vista de otras. Terrenate i Tidore, son las mas altas, que
parecen à manera de un Pan de Açucar; las otras son mas llanas, todos los Reies de estas Islas,
eran Moros; Almançòr tenia veinte i seis Hijos, i Hijas, i docientas Mugeres; i con tener tantas, era
celoso, como lo son todos aquellos Isleños. El Rei de Gilolo, Isla alli cerca, otras tantas, i mas: pues
que tenia seiscientos Hijos. Todas estas Islas, i otras al rededor, producen Clavo, Canela, Gengibre,
i  Nuez de Especia: el Arbol de Canela es como Laurèl, iende, i  rebienta la Corteça con el Sol,
quitanla, i curanla al Sol, i sacan Agua de la flor. El Arbol del Clavo, es grande, i grueso, parece la
hoja à la de el Laurel, i la Corteça de Oliva; hecha los Clavos en racimos, como Iedra, ò Espino, i
Enebro: son verdes al principio,  luego blancos, i  en madurando colorados, i  secos,  se buelven
negros, como los traen, mojandolos en Agua de la Mar: congense dos veces al Año, i guardanlos
en Silos: crianse en unos Collados, i alli los cubre cierta Niebla, una, i mas veces al Dia; no se
hacen en los Llanos, i Valles. El Gengibre, es raiz como Rubia, o Açafran, i hase dado mucho en la
Isla Española,  i  en otras Comarcanas,  adonde los llevaron Portugueses.  El  Arbol que cria las
Nueces Moscadas, parece Carrasca, i asi nacen como Bellotas, i el Dedal que tiene es Almastiga.
Ai en estas Islas una Avecillas, llamadas Mamuchos, que tienen las piernas largas un palmo, la
Cabeça chica, el Pico largo, la pluma de mui linda color; no tienen alas, i por esto no buelan fino
con aire:  nunca se corrompen,  ni  pudren,  ni  tocan la Tierra:  no saben adonde crian,  ni  què
comen, i los Moros piensan que andan en el Paraiso; los Castellanos creieron, que se mantenian
del rocìo, i flor de las Especias, i los traian por Plumages, i los Malucos se aprovechaban de ellos,
contra heridas, i asechanças.

[…]
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DÉCADA III, LIBRO IV.

CAP. II. De lo que sucediò á la Nao Trinidad, que quedó adereçandose en la Isla de Tidore,
de los Malucos.

Partida la Nao Victoria, començando los de la Trinidad, à entender en adobarla, llegò à
Tidore  el  Rei  de  Gilolo,  que  holgò  mucho  de  verla,  i  quiso  saber  la  manera  de  pelear  los
Castellanos,  que  por  darle  contento  se  armaron.  Ofreciòse  por  Servido,  i  Subdito  del  Rei  de
Castilla,  i  pidiò  à  Gonçalo  Gomez  de  Espinosa,  que  le  diese  dos  Pieças  de  Artilleria,  un
Lombardero, i dos Castellanos, para que le aiudasen à castigar à ciertos Rebeldes. Estando ia
adobada la Nao, para lo qual los Indios de Tidore, dieron toda la aiuda posible, llegaron los que
fueron à servir al Rei de Gilolo; i porque havia sobrado carga, pareciò à Gonçalo Gomez, que era
bien dexar con ella quatro ó cinco Castellanos en la Isla, i formada Fatorìa, para si otras Naves
de Castilla aportasen à los Malucos. Despedidos, pues, del Rei, i de todos, partieron à seis de Abril;
fueron quarenta Leguas à una Isla, dicha Camafo, del Rei de Tidore, que esta en dos Grados i
medio de la Linea Equinocial, de la Vanda del Norte, à cargar de Bastimentos, adonde porque el
Rei lo havia asi mandado, fueron bien recibidos, i se les diò quanto huvieron menester, por sus
dineros. Partidos de esta Isla, quando se vieron en la Mar larga, tomaron su consejo sobre el
camino que havian de hacer, i hallaron por la redondez del Mundo, i por la altura del Sol, que de
los Malucos à la Tierra-Firme de las Indias de Castilla, que era lo de Panamà, no havia mas de
dos mil Leguas; i que si los tiempos les aiudaban, que era camino corto, i el mejor viage que
podian hacer, conforme al deseo del Rei. Erea su camino la Via de Levante, i siempre tuvieron los
Vientos contrarios, por lo qual tomaron el Bordo del Norte, hasta veinte Grados, adonde hallaron
una  Isla  de  mucha Gente  Bestial,  que  barbaramente  se  entraban  en  la  Nao:  i  tomando  un
Hombre  de  ellos,  siguieron  su  camino,  siempre  con  el  Bordo  del  Norte.  Anduvieron  de  esta
manera quatro Meses, hasta ponerse en quarenta i dos Grados, adonde por cinco dias les durò el
Temporal tan recio, que rebentò el Mastil Maior, por dos partes: cortaron el Castillo de Proa, i les
rompiò los Castillos de Popa, i estuvieron en punto de perderse, con la maior parte de las Velas
despedaçadas. Pero quiso Nuestro Señor oìr sus ruegos, i amansò algo el Teimpo; i porque la
Gente adolecia, creiendo que el mal eran Lombrices, abrieron el primer Hombre que muriò, i no
le hallaron mas de una.

Iba con este mal Tiempo en demanda de la Isla, adonde tomaron el Hombre, i por no
poderla aferrar, llegaron à otra, veinte Leguas de ella, con la maior parte de la Gente enferma;
hecharon en Tierra al Indio, bolviò con otros dos, cargados de Cañas Dulces, i otros Regalos, que
se dieron à los Dolientes. Mandò el Capitan que saliesen dos Castellanos à reconocer la Tierra, i
bolvieron diciendo, que era Isla pequeña, i seca, i que no havia en ella mas de quarenta personas.
Saliò el  Capitan,  i  buscando entre las  Peñas,  encima de una hallò un Poço,  adonde cogieron
quince Pipas de buen Agua. Aquí se huieron quatro Hombres, i aunque les ofreciò perdon, no
bolviò  mas  de  uno.  Havia  de  esta  Isla  à  la  de  los  Malucos,  trescientas  Leguas;  tardaron en
andarlas mes i  medio, i  en este tiempo murieron veinte i siete Hombres; i  quando llegaron à
surgir  à  la  primera  Tierra,  quatro  Leguas  de  Tidore,  pasò  un  Navio,  que  conociò  la  Nao,  i
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preguntò de su Viage, i dixo, que quince dias despues de partida aquella Nao, havian llegado
Portugueses à Terrenate,  i  que labraban una Fortaleza.  El Capitan rogò à la Gente de aquel
Navio,  que  pagandoselo,  llevasen  à  Terrenate  un  Hombre,  con  el  qual  escriviò  una  Carta  à
Antonio de Brito, Capitan de los Portugueses rogandole, i requiriendole, que embiase à socorrer
aquella Nao, antes que se perdiese, porque no tenia Gente para levantar las Ancoras, para ir à
Terrenate. Recibida la Carta, Antonio de Brito, embiò una Caravela con Gente, i Vitualla, la qual
se espantò de vèr aquellos Castellanos tan flancos, i enfermos, pero en refrescando los Vientos,
llevaron la Nao en tres Dias à Terrenate,  adonde fueron bien recibidos, i hallaron, que ià los
Portugueses  havian prendido los  quatro Castellanos,  que quedaron en la  Fatoria de  Tidore,,
porque el otro era muerto, pero luego los mandó soltar. Despues de quatro Dias, llegados los
Castellanos  à  Terrenate,  se  apoderò  Antonio  de  Brito  de  todas  las  Escrituras,  Cartas,  i
Regimientos que iban en la Nao, i de toda la hacienda, i pidiò à Gonçalo Gomez de Espinosa, que
le  entregase  el  Estandarte  Real  de  Castilla,  respondiò,  que  no  lo  podia  hacer,  ni  tampoco
defenderle,  pues  estaba  en  su  poder,  i  sobre  esto  pasaron  algunos  Autos  ante  Escrivano.
Estuvieron alli los Castellanos tres Meses, i al cabo Antonio de Brito les diò pasage para la India,
salvo al Maestre, el Escrivano, al Calafate, i Carpintero, porque dixo que los havia menester.

De Terrenate fueron à Bandan, que està cien Leguas; es Isla pequeña, mui hermosa, i en
ella se coge la Nuez Moscada, dos veces al Año, i algunas tres, i de alli se lleva à Malaca. De
Bandàn fueron à la Java, que es Gran Isla, i costeandola, llegaron à una Ciudad, dicha Agraçuè,
que tenia treinta mil Vecinos Moros, de gran Trato, adonde acude Porcelana, i  Sedas, i  otras
cosas  de  la  China,  de  Burney,  i  de  otras  muchas  partes.  Fueron  à  Malaca,  hasta  donde  ai
doscientas Leguas, i era Capitan de ella Jorge de Alburquerque, aquí es grandisimo el trato de
todas las Tierras, desde el Estrecho de Meca, i de los Reinos de Cambaia, Bengala, Charaman del
Pegù, que llevan Mercancias, i buelven cargadas de Especerias, i otras cosas. De Malaca fueron à
la India, i tardaron veinte i cinco Dias en llegar à la Isla de Çeilan, ai trescientas Leguas, i desde
alli anduvieron cien Leguas, hasta Cochin: hallaron que las Naos de Portugal havia poco que
eran  partidas,  i  que  el  Governador  iva  la  buelta  de  Ormuz;  por  lo  qual  fue  necesario,  que
esperasen un Año el pasage en Cochin. Cargaban entonces las Naos Portuguesas la Especeria:
tiene aquella Ciudad una hermosa Ribera, adonde se labraban Naos, Galeras, i Navios de muchas
maneras.  Trabajaban  alli  quatro  Elefantes,  que  hacian  mas  de  mil  Hombres,  i  eran  tan
entendidos, que no les faltaba sino hablar, i à cada uno governaba un Naire, que son Hombres
Nobles; i con este buen aparejo, traia en la India el Rei de Portugal, una hermosa Armada de
Naos,  Galeones,  i  Galeras,  i  otras  Fustas  de  mas  de  trescientas  Velas,  salvo  que  andaban
repartidas en diversas partes.  Havia ià mucha Gente natural  Bautiçada,  i  en las Procesiones
salian à veces mil i quinientas Mugeres, vestidas de Paños blancos mui delgados. Llegò en esta
ocasión à la India por Viso-Rei, Don Vasco de Gama, pidieronle licencia los Castellanos, para
embarcarse en las Naos, que partian para Portugal, no se la quiso dar. Muriò dentro de veinte
Dias, eligieron à Don Enrique de Meneses, Governador de Goa; i llegado à Cochin, dixo, que le
pesaba que no se les huviese dado pasage, por lo qual huvieron aquellos pobres Castellanos de
guardar otro Año, en el qual los Portugueses pelearon dos veces con las Armadas de los Moros, i
aunque  havia doscientos  para cada Portuguès,  se  huvieron tan valerosamente,  que tuvieron
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Victoria,  i  ganaron mucha cantidad de Navios,  Artilleria,  i  otros muchos Despojos.  Tambiern
cercaron la Fortaleça de Calicut, i en tres Meses que durò el Cerco, se la defendiò Don Juan de
Lima, valientemente, padeciendo hambre, i haciendo cosas señaladas, con treinta Portugueses,
que tenia dentro: al cabo le socorrieron los Portugueses, haciendo levantar el Cerco à los Moros, i
derribaron la Fortaleç, porque hallando que no era de provecho, el Rei lo havia mandado assi.
Estaban ià las Naos para partir, i con buena licencia de Don Enrique de Meneses, se embarcaron
los Castellanos, i llegaron à Portugal à salvamento, despues de cinco Años que havian partido de
Castilla, con Hernando de Magallanes.

[…]

CAP. IV. Que se manda descargar la Nao Victoria, i què Gente vino en ella, i que el Rei
manda ir à la Corte à Juan Sebastian del Cano.

Tuvose Aviso en la Corte, de la llegada de la Nao Victoria, i porque era fallecido el Doctor
Sancho Matienço, que desde la fundacion de la Casa de la Contratacion en Sevilla, havia servido
de Tesorero,  con gran satisfaccion de los Reies Catolicos,  i  del Emperador,  de quien en otras
muchas cosas, fuera de este Oficio, hicieron particular confiança, se mandò, que se descargase lo
que en la Nao venia, i lo recibiese Domingo de Ochandiano, Oficial de Sancho de Matienço, i que
quisiese Oficio de Tesorero, hasta que se pusiese persona para ello: à Juan Sebastian del Cano,
que havia escrito al Rei, dando aviso de su llegada, i suplicando que se le hiciese alguna merced,
se mandò, que fuese luego à la Corte, con algunas personas de las de maior raçon, de las que
havian venido en la Nao, i que llevase todas las Escrituras, Relaciones, i Autos del Viage: i mandò
que los vistiesen, i diesen dineros para el Camino, i à todos les hiço merced de la quarta parte de
la Veintena de lo que à su Magestad pertenecia de todo lo que traìan en sus Caxas, i lo mismo à
los trece Castellanos, i al Contador, que havian quedado presos en Cabo Verde, à los quales luego
embiò à Lisboa el Fator del Rei de Portugal, en una Nao, que à la saçon llegò de Calicut: i ià el Rei
vivamente les havia pedido al Rei de Portugal, mostrando sentimiento de su prision, i de lo que
venia en la Nao, se entregaron quinientos i treinta i tres Quintales de Clavo, i alguna cantidad de
Canela, Nuez Moscada, i Sandalo, i otras menudencias. Fueron à la Corte los que vinieron en la
Nao, que por ser Hombres que hicieron tan famosa navegacion, me ha parecido ponerlos aquì:
Miguèl  de Rodas,  Maestre; Martin de Insaurraga,  Piloto;  Miguel  de Rodas,  Marinero; Nicolàs
Griego, Juan Rodriguez, Vasco Gallego, Martin de Iudicibus; Juan de Santander; Hernando de
Bustamante; Antonio Lombardo; Francisco Rodriguez; Antonio Fernandez; Diego Gallego; Juan
de Arratia; Juan de Apega; Juan de Acurio; Juan de Çubieta; Lorenço de Iruña; Juan de Ortega;
Pedro de Indarchi; Ruger Carpintete; Pedro Gasco; Alfonso Domingo, Marinero; Diego Garcia;
Pedro de Valpuesta; Gimeno de Burgos; Juan Martin; Martin de Magallanes; Francisco Alvaro;
Roldan  de  Argote,  de  quien  debiò  de  tomar  su  nombre  la  Montaña,  que  en  el  Estrecho  de
Magallanes se llama oi, la Campaña de Roldan. Salieron en Sevilla, en Procesion, descalços, i en
camisa, con sendas Velas en las manos, à dar gracias à Dios, que los havia buelto à salvamento
de tan largo Viage: a Juan Sebastian del Cano recibiò el Emperador con mucha gracia, loandole
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por el primer Hombre, que diò la buelta al Mundo, i le navegò, todo en redondo, asi como el Sol le
anda por aquella via, i Paralelo, iendo por Poniente, i bolviendo por Levante, al parage de Cabo
de Buena Esperança, que està en 35 Grados, de la otra parte de la Equinocial; i este Camino que
hiço esta Nao, fue el maior, i mas nueva cosa, que desde que criò Dios el primer Hombre se viò.
Llegaron vivos algunos Indios, que deseaban vèr al Emperador, i estos Reinos, i entre ellos uno
tan agudo, que lo primero que hacia era inquirir,  quantos reales valia un ducado, i  un real,
quantos maravedis, i quanta Pimienta se daba por un maravedi, i iva à informarse de Tienda en
Tienda  del  valor  de  la  Especias,  i  con  esto  diò  causa  que  no  tornarse  à  su  Tierra,  aunque
bolvieron los otros.

[…]

CAP. XIV. De las mercedes que el Rei hiço à Juan Sebastian del Cano, i à sus Compañeros.

Llegados Juan Sebastian del Cano y sus Compañeros adonde el Rei estaba, fueron bien
recibidos, especialmente Juan Sebastian del Cano, como se ha dicho, al qual diò el Emperador
quinientos ducados de juro de por vida, situados en la Casa de Contratacion de la Especeria, que
se fundaba, de que era Fator Christoval de Haro; cinquenta mil maravedis, tambien de por vida,
à Miguèl de Rodas, Mestre de la Nao Victoria, i otros tantos à Francisco Albo, Piloto: diò por
Armas à Juan Sebastian del Cano un Castillo dorado, en campo colorado, en la mitad del Escudo,
en lo alto de èl; en la otra mitad, en campo dorado, sembrada en ella Especeria, que eran dos
Palos de Canela en Aspa, tres Nueces Moscadas, i dos Clavos de Especia, i encima del Escudo un
Ielmo cerrado, i por Cimera un Mundo, i una Letra, que decia: Primus circundedisti me; el qual
Escudo sostenian dos Reies, vestidos de la cinta arriba de Verde, i de alli abaxo puestos unos
Paños blancos, i en piernas, con sendas Coronas en las cabeças, i sendos Ramos en las manos, el
uno de Clavos, i el otro de Nueces Moscadas, i era los Reies que señoreaban las Islas de Especeria.
Tambien hiço merced à Martin Mendez, Contador de la Nave Victoria, vecino de Sevilla, i le dio
por Armas, un Castillo dorado, en campo colorado, en la mitad del Escudo, i a sus lados seis
Clavos de Especia à cada parte; i en la otra parte del Escudo, debaxo del Castillo, tres Rajas de
Canela, puestas por orden, i tres Nueces Moscadas, i encima del Escudo un Ielmo cerrado, con
una figura del Mundo, i sobre él una Letra, que decia: Primus, qui circumdedit me; el qual Escudo
sostenian dos Reies, como los de las Armas de Juan Sebastian del Cano. Al Maestre Miguel de
Rodas, vecino de Sevilla, armó el Rei, Caballero, quando salia de su Camara para oir Misa, à una
Sala grande, en la Villa de Valladolid, à veinte de Agosto de este año [1522]: i estando el dicho
Miguel de Rodas de rodillas, le tomò su Espada, i le tocò con ella en la cabeça, i dixo: Dios os haga
buen Caballero, i el Apostol Santiago, i mandò al Secretario Francisco de los Cobos, que le diese
Testimonio de ello; i le diò por Armas un Escudo, en campo Azul, en la mitad una Nao con una
Cruz colorada encima en la Gavia, i  à los lados del Mundo dos Castillos colorados en campo
dorado, con quatro Nueces Moscadas de Oro, i quatro Rajas de Canela de su color, i tres Clavos de
Gelofe; i por parte de à fuera, del medio Escudo arriba, dos Reies con Coronas á los lados del
Escudo, vestidos de una Almexias,i  ceñidos unos Paños colorados hasta las pantorrillas,  u en
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piernasm  asidos  con  una  mano  del  Escudo,  i  en  la  otra  un  Rotulo,  que  dice:  Primus,  qui
circumdedit me, i en Romance suena: El primero que me rodeaste i del otro medio Escudo abaxo,
otros dos Reies sin Coronas, reboçados al rededor de las Cabeças unos Paños, vestidos como los
de las otras Armas, i en un circulo redondo de colores, i los Reies debaxo, que tenian en ambas
manos el Escudo. A Hernando de Bustamante, vecino de Merida, que tambien vino en la misma
Nao,  dio  por  Armas un Escudo,  en la  mitad  de  la  parte  de  arriba  dos  Leones  dorados,  con
Coronas doradas,  asidos con las  uñas el  uno del  otro,  i  el  campo blanco,  i  la otra mitad del
Escudo  azul,  con  un  Arbol  de  Clavo,  que  nace  en  la  Especeria,  i  seis  Clavos,  i  seis  Nueces
Moscadas, i seis Rajas de Canela, i encima del Escudo un Almete, i por cimera un Mundo, con una
Letra: Ferdinandus de Bustamante, qui primus circumdedit Orbem.”

LAUS DEO
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